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PARTRS TFXEGRÁFICOS. 

DF,L EXTERIOR, 
• i o_Si0'ue agravándose la situación del 

Urin l'A„ Nánoles. La salida del rey parece i n -
^obierno ae i 

m ^ i b í í d i ha íomado el tltul0 de dictaclor de las 
poS.Sicdia^ ^ bjern0 de Cerdeña está decidido 

^ar irse de la dirección del movimiento para 
á enCíxV â\ffi en manos de los mazzinisías. 

2 Hav gran movimiento militar. Se re-
r!irTran tropas hacia la frontera. Ha llegado el 

conceníre'1g.racusai parjn¡ saie mañana para Flo
rencia- ^ á ies 2.—Las provincias de Tierra 

Genova---^ ' ^ ^ x n o están insurreccionadas. Las 
de Encentradas en Monteleone, unas se han 
tropas tu insurgentes y otras se han dispersa-
g^fbaldi se ha dirigido hácia Salerno. 

. ' Í ¿ 1 3 —Quedan el 3 francés á 68-10; el 4 1/2 
. ÍT PI ' interior español á 00; el exterior á 00; 
JjdleridoáSO 5/8,y laamortizableá22 1/2. 

lónires S.—Quedan los consolidados de 93 1/2 

SECCION EXTRANJERA. 

El correo trae pocas noticias de interés: en 
cambio abundan las descripciones de los en
cuentros habidos entre las tropas de Garibaldi 
con las reales, poco después de verificado el 
desembarco. Aunque todas provienen de los 
partidarios de Garibaldi, y son por lo mismo 
apasionadas y muchas de ellas notoriamente 
exageradas, resulta de su conjunto como una 
cosa indudable la falsedad de la noticia dada y 
repetida en todos los tonos, de haberse pasado 
ó rendido á discreción dos brigadas napolita
nas. Ahora se dice que entre muertos, heridos, 
prisioneros y dispersos, apenas puede contarse 
con que existen aquellas dos brigadas: poco á 
poco irá apareciendo la verdad y se encontrará 
una superchería más de los revolucionarios. 

Otra de las que desmiente hoy es el despacho 
que anunciaba el fusilamiento del general Bri
gán ti por sus mismos cazadores: un correspon
sal dice que el 26 entró en Ñápeles aquel gene
ral: sería, pues, fusilado en estátua, para no 
dejar mal puesta la veracidad del telegrafista 
genovés y la verdad de sus despachos. 

En la capital continúa la tranquilidad, y no 
se habla de nuevas sublevaciones: ai contrarío, 
ha habido en varios puntos movimientos en sen
tido realista, habiendo sido en ellos desarmada 
la milicia nacional. 

El 22 acaeció un verdadero percance á los 
garibaldinos que guarnecen las baterías levan
tadas en la costa de la torre del faro, en el 
Estrecho de Messina. Apareció una fragata na
politana y rompió contra ellas el fuego; contes
taron Jas baterías con poca fortuna, pues no 
causaron daño á la fragata; mas al poco rato 
se presentó un vapor francés con su pabellón 
izado, y como aquellos héroes en todas partes 
veían napolitanos, dispararon hasta diez y ocho 
cañonazos, uno de los cuales acertó al buque, 
dándole casi en su línea d§ flotación. 
] A la mañana siguiente dos buques de guerra 
fle la misma nación, el Prony y el Descartes se 
presentaron en la rada de Messina pidiendo in 
mediata satisfacción y preparándose á romper el 
'uego si no se les daba. Mas para entonces, 
y previendo este compromiso, se había apresu
rado el general Turr á protestar ante el cónsul 
francés, M. Boulard,. de la ninguna intención 
Que sus soldados hablan tenido de cometer aquel 
desmán , lamentando la fatal equivocación que 
te nabja ocasionado. Según el general garibal-
^ o , si sus artilleros hablan disparado sobre el 
huque francés, consistió en que estaban ciegos 
ae turar porque la fragata napolitana se había 
^eserilado con pabellón francés, y solo izó el 

apoutano después de haber soltado dos anda
nadas contra las baterías del faro. 

|Uh iniquidad! los napolitanos habían enar
cado el pabellón francés: cuando el general 
^ ^ ^ce en una disculpa, no puede ménos 

ser verdad; y la prueba es que el mismo ge-
tra H ^ S e r á rnu^ val'ente' Per0 Q116 C'A MUES-
ex,s . ser rouy poco lógico, añade que no es 
• rano que no se hubiese conocido al buque, 

vist n0 teni'an en el anteojos ^ Iar&a 
lór H í ^ C'erta (^stancia no se divisaba el co-
„u Pabellon: era exactamente la misma á 
e - , divísado que el buque napolitano 
los , aba .pabellon francés. Es un dolor que 
^ garibaldinos sean tan cortos de vista, y que 
bnif an d^v^ar claramente las cosas de más 

sin anteojos de larga vista, 
pemu ^Gómo no Rabian de indignarse de la su-
verfd?6* bu':lue napolitano, que, según el 
Tur é intachable testimonio del general 
boính enarbolaba la bandera francesa, unos 
cho i S tan consecuentes y leales ante el dere-
de ofe £entes, que desde Génova á las costas 
n a v p a ^ Y de estas á las de Ñápeles nunca han 
incril más (íue baj0 ,os Pabellones sardo, 
palo norle-americano, con .pabellón rojo y á 
recn SeC0' ^ manera ^m cada nación pudiese 
vite ri0^er el snyo y no asustarse el que no tu-
¡UgJ ning'uno? No sabemos en qué pararía este 
mili ente'pues ̂ 03 Cürnandantes franceses no ad-
uor6!011 COmo suriciente satisfacción la dada 
ofrp general Turr; ^ cual obligó á este á 
j e^ersela cumplida: veremos cuál es la que 

Un corresponsal en París de la Indcpendance 
Belge, indica como uno de los más acreditados 
rumores el de que Farini había ido al encuentro 
del emperador Napoleón, más que para cumpli
mentarle, con el encargo especial de inquirir si 
el Píamonte podría ó no contar con el apoyo ó 
con el desvío del gobierno imperial el día en 
que Víctor Manuel se pusiese al frente del movi
miento unitario, pues ahora le arrastra ya y le 
es imposible oponerse á él á ménos de exponerse 
á sucumbir. Que le había de arrastrar, cual
quiera lo previa; que Víctor Manuel haya de 
dominarlo porque se ponga á dirigirlo es otra 
bella ilusión: será el primero que se estrelle si 
se pone al frente. En cambio la lYueva Gacela 
de Frusta asegura que el gabinete inglés se 
ha pronunciado contra todo ataque á las pose
siones austríacas en Italia, y que lord John 
Rusell ha declarado al conde de Cavour, en una 
nota confidencial, que el Píamente, en caso de 
un conflicto con Austria, no tenia que contar con 
las simpatías de Inglaterra. El asunto no pre
senta el aspecto más halagüeño para los pro
yectistas de Turín. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Remo. 

Méjico 28 de Julio. 
Las fuerzas de los disidentes, que después del 

ataque dado á Guadalajara se situaron en la cues
ta Tapotlan, y esquivaron e¡ combate en campo 
r a s o á que los invitó el Sr. Miramon, según parti-
pé á V. en mi última, han permanecido en sus po
siciones, sin embargo de la retirada de Miramon, 
quien con una parte de su ejército se lia situado en -
Lagos y León; tanto con el objeto de observar los 
movimientos que los federales hagan en toda aque
lla parte de la república, cuanto para organizar 
convenientemente el segundo cuerpo de operacio
nes. La actitud que guardan las tropas del gobier
no de la capital, y el terror que inspira á los cons-
titucionalistas el general Miramon que las acaudi
lla, les impide formar nue^^planes para devas
tar, según acostumbran, las poblaciones que tienen 
la desgracia decaer en su poder. 

Entretanto, un incidente ha venido á poner de 
manifiesto los diversos sentimientos que abrigan 
los defensores del órden social y sus contrarios. 
Una parte de la gente acomodada, que, como la 
mayoría de la nación, ve con pena la ruina y la 
miseria que marchan de consuno con la revolu
ción, dirigió al gobierno supremo una exposición 
excitándole á que pusiera por su pá r t e los medios 
que juzgase más adecuados para dar término á la 
presente lucha, indicando como el más probable un 
avenimiento, cujeas bases podrían acordar los co
misionados que se nombraran. El gobierno de la 
capital, que no solo hoy, sino desde hace mucho 
tiempo deplora sinceramente el estado en que 
ha puesto ai país la guerra que se ha visto preci
sado á sostener por los excesos y aspiraciones de 
los caudillos disidentes, contestó á los peticiona
rios que S. E. el presidente tomaría en con
sideración el asunto. 

E l gobierno de Veracruz, á quien se dirigió por 
los mismos individuos igual solicitud, contestó des
de luego que obsequiaría sus deseos siempre que 
las instrucciones que recibieran los comisionados 
del gobierno de la capital fueran las de reconocer 
por base la Constitución de 1857-y las leyes de re
forma. 

Un proceder semejante demuestra patentemente 
que la sola idea de los hombres que han puesto á 
su patria en la más espantosa situación es la de 
su interés particular, y que en nada cederán mien
tras este no sea satisfecho á la sombra de las ins
tituciones que la nación entera repugna, y de las 
mentidas reformas que la sociedad rechaza. E l 
mundo, pues, juzgará de qué parte está la sinceri
dad y buena fé de los procedimientos, y quiénes 
son los que desean para la república su verdadero 
bienestar y prosperidad. 

Por tales motivos el general Miramon se ve pre
cisado á continuar con vigor la guerra, y aun per
manecerá algún tiempo füerade esta capital, para 
dictar personalmente todas las medidas corres
pondientes á la pacificación del interior de la re
pública. Conseguida esta, volverá el presidente á 
ocuparse de los otros negocios no ménos intere
santes que reclaman su presencia. 

Así puede V. hacerlo entender en ese país , rec
tificando con lo expuesto las noticias que le l l e 
guen á V. de la república. 

Otro corresponsal compatriota nuestro nos dice 
también con fecha 29 del mismo Julio: 

«Esto (Méjico) no puede estar peor, y el país se 
hunde si por ahí no se resuelve pronto, muy pronto, 
la intervención que está pidiendo la nación entera. 
Hagan Vds. un supremo esfuerzo para decidir esos 
espíritus reacios, y Méjico entero bendecirá la ma
no bienhechora. 

No dudo que en nuestro país se ocupan de ello; 
pero si tardan en concertarse y en obrar, ya el en
fermo no tendrá remedio. 

Esto es una verdadera disolución de la sociedad 
mejicana, un caos espantoso. El país está agoni
zando. A no ser por las circunstancias políticas, 
esto es hermosísimo. Clima, cielo y todo es bello.)) 

SECCION OFICIAL, 

donde cont.ínüan sin novedad en su importante 
salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 
R E A i DECRETO. 

Vengo en mandar que durante la ausencia en 
uso de real licencia del director general de Ult ra- , 
mar D.^ Augusto Ulloa, se encargue del despacho 
de la dirección el primer jefe de sección de la mis
ma D. Gabriel Enriquez. 

Dado en San Ildefonso á treinta y uno de Agosto 
do mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Guerra v de Ul t ra
mar, Leopoldo O'Donnell. 

MINISTERIO DE LA GORERNACION. 
REAL DECRETO. 

Vengo en nombrar subsecretario del ministerio 
de la Gobernación á D. Antonio Cánovas del Cas
ti l lo, director general de administración del mismo 
ministerio. 

Dado en San Ildefonso á veintidós de Agosto de 
mil ochocientos sesenta.-—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de 
Posada Herrera. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
REAL DECilETO. 

Vengo en nombrar para la plaza de director ge
neral de Instrucción pública, vacante por salida á 
otro destino de D. Eugenio Moreno López, á don 
Pedro Sabau y Larroya, catedrático .de término, 
decano de la facultad de derecho en la Universi
dad central, é individuo de mis Reales Academias 
de la historia y de ciencias morales y políticas. 

Dado en San Ildefonso á veintinueve de Agosto 
de mil ochocientos sesenta.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia se trasladaron ayer des
de el real sitio de San Ildefonso á esta corte, 

MADRID 4 DE SETIEMBRE DE 1860. 

Es curioso en más de un concepto el espec
táculo que ofrecen algunos periódicos ministe
riales. En vez de defender los actos de sus pa
tronos y de rectificar los extravíos de la opinión, 
tomando por norma la verdad, la imparcialidad 
y la justicia, prosiguen su obra de negación 
atacando á sus adversarios sin freno ni cautela, 
puesto que por una parte no se limitan á re
probar lo que antes que ellos hicieron en el po
der, siao que discuten hipótesis absurdas, y por 
otra vienen á probar lo que han sostenido algu
nas eminencias de su propio partido , bastante 
francas para confesar que por punto general los 
actuales gobernantes y sus amigos se han con
tentado h asta ahora con destruir. 

¿Querrán creer los lectores que uno de estos 
periódicos, no sabiendo sin dudâ  cómo elegir 
asunto que á un tiempo le diese materia para 
elogiar al gabinete y para combatir á los que 
llama ultra-moderados, invoca la reciente guer
ra do Africa para derramar purísimas flores so
bre la cabeza del duque de Tetuan y del minis
tro de Hacienda, sosteniendo con imperturba
ble aplomo que en el mando de sus odiados ad
versarios no hubiera sido posible hacer esa guer
ra, porque no era fácil empresa encontrar un 
general y un ministro de Hacienda como don 
Leopoldo O'Donnell y D. Pedro Salaverría, y 
sobre todo porque si mandan los moderados 
desaparece por encanto el patriotismo? 

Nada es, sin embargo, más cierto, por tra
bajo que cueste creerlo; pero como nuestra tarea 
no es defender y disculpar pasadas administra
ciones, ni sostener á todo trance la actual, de
jaremos esa empresa á otros, y nos limitaremos, 
para templar un tanto esos arranques de estro 
ministerial y esos desahogos de estómago satis
fecho, á exponer algunas consideraciones que 
moderen el fuego destructor que circula por las 
venas délos apasionados ministeriales, fuego que 
formando á su alrededor una atmósfera sui ge-
neris, les impide el libre ejercicio de sus senti
dos y facultades. 

Si admitimos las premisas de nuestro colega, 
deduciremos que ni en la guerra de siglos soste
nida en nuestro país contra los mahometanos, 
ni en la de la Independencia contra las huestes 
de Napoleón , hubo tampoco patriotismo. Este 
no puede encontrarse sino en las épocas en que 
manda la unión liberal; y como entonces no 
se conocía la tal unión, es claro que tam
poco podía haber patriotismo. Al contrario, 
hay pueblos en los cuales disfrutan los indivi
duos, de grandes libertades, que dan sólidas 
pruebas de egoísmo provincial, como está suce
diendo en los Estados-Unidos entre los abolicio
nistas de la esclavídud y los partidarios de ella^ 
quizá también porque es desconocida en ellos 
esa parcialidad política. 

Solo á un periódico ministerial, que según 
parece debiera ser tolerante, imparcial y jus
to ? se puede ocurrir que el patriotismo está 
vinculado en sus ídolfts y es tan esencial en ellos, 
que, como las decoraciones de teatro, aparece y 
desaparece sí mandan ó dejan el poder. Estas 
exageraciones hacen más daño al ministerio á 
quien se sostiene, que sus propíos errores yque 
los continuados ataques de sus enemigos. Cuan
do se leen ó se oyen tales dislates, se preguntan 
con asombro los que los conocen si es posible 
que un gobierno formal los haga suyos, y si lo 
es también que tan poco se presten sus actos á 
la obligada alabanza de los que todo se lo de
ben, que se vean precisados á emplear recursos 
tan extraños. El hábito de ensalzarlo llega á 
ser en algunos hombres una necesidad casi tan 
imperiosa como la de comer y dormir; y cuando 
han agotado ya sus escasas ideas para lograr el 
objeto que se proponen , se apoderan con efu
sión de las apariencias ó de los sofismas, inten
tan convertirles^ en realidades ó en razones, y 
descansan tranquilos de la inquietud que les 
produce no hallar á mano tan abundante provi
sión de incienso como desearan. 

El patriotismo es propiedad de todos los es
pañoles, de todos los partidos de España y de 
todos los individuos que los componen. Verdad 
es que entre estos últimos los hay más ó ménos 
patriotas, y que muchos que en ciertas épocas 
se decoraban con este nombre, con disfraz dis
tinto del que ahora llevan, prosiguen hoy lla
mándose Cambien patriotas, aunque no en el 
sentido que en la época anterior. La patria y el 
patriotismo se fundan principalmente en la pro
piedad, en la familia, en la comunidad de cier
tos vínculos sociales, y en el respeto y el amor 
á las leyes que á todos rigen. La popularidad 
de la guerra de África, que no debe confundirse 
con el patriotismo de aquella clase de logreros 
políticos, provino principalmente del odio tra
dicional que tenemos á los moros, de nuestros 
recuerdos históricos, del instinto de todas las 
clases del Estado que ven en África el campo 
de nuestras glorías y futuro engrandecimiento, 
y de la esperanza, convertida ya en realidad, de 
que probaríamos á la Europa que valíamos más 
de ¡o que creia. 

Lo mismo hubiera sucedido si gobernaran los 
absolutistas, los moderados, los progresistas ó 
los demócratas. Lo que se puede sostener es que 
ningún partido ha sido tan poco diestro como el 
que hoy manda para aprovecharse de sus lec
ciones, puesto que habiendo visto la inmensa 
fuerza moral de que dispone un gobierno cual
quiera cuando sátisface los verdaderos deseos de 
la opinión pública, se ha vuelto á echar en brazos 
de la inacción ó de los intereses egoístas de la 
parcialidad dominante, con harta sorpresa de 
los que la contemplan. 

Prescindimos ahora de los rumores que cor- | 
rieron en cierta época no muy remota, según j 
los cuales la fama decía que el general O'Don-
Mil ño estaba muy á rio lleno con esa guerra y \ 
fué arrastrado por la opinión á declararla, más 1 
bien que por propia inclinación y convencimien- ! 
to; prescindamos del exclusivismo seguido en la | 
provisión de los cargos militares y civiles reía- I 
clonados con esa guerra, que recayó casi gene- i 
raímente en individuos cuyas opiniones poli-ticas 
estaban de acuerdo con las del gobierno; pres
cindamos de las notas calderonianas que estos 
días pasados hemos examinado ámpliamente, de
mostrando el triste papel que nos han hecho re
presentar á la faz del mundo; dejemos á un lado 
las ventajas sacadas de la paz y todos los aconte
cimientos más ó ménos directamente relaciona
dos con ella, y vendremos á parar, juzgando 
las cosas con la debida imparcialidad y justicia, 
en que la gloria del general O'Donnell (dejando 
ahora aparte su mérito como caudillo valeroso 
y prudente) ha consistido más tal vez que en 
ninguna otra cosa en interpretar con fidelidad 
los sentimientos de su país; su probable descré
dito, hácia el cual lo van empujando lisonjeros 
y amigos que solo atienden al provecho propio 
y no al de quien cercan ó lisonjean, consistirá 
en haber abandonado la senda ¿ la cual hemos 
procurado atraerle porque pensábamos que asi 
convenía al bien del Estado. 

jLástima que hasta en hombres como el ge
neral O'Donnell se vea tristemente comprobado 
aquello de que la naturaleza humana es tan fla
ca y tan ciega que prefiere la lisonja que perju
dica, á la verdad que aprovecha! 

E l w r e í n r i » tís la redaceiou, F. del Costillo. 

Ayer dimos conocimiento á nuestros lectores 
de la recaudación hecha y pagos ejecutados en 
el mes de Julio por cuenta de los presupuestos, 
cuya comparación arrojaba en un solo mes, en 
contra del Tesoro, el enorme DÉFICIT de U 2 
millones de reales. 

Como pudiera contestarse que la razón era el 
haber de realizarse en Julio la mayor parte del 
semestre de la deuda, hemos querido presentar 
otra demostración de todas las sumas recauda
das y pagadas en los siete meses trascurridos 
de Enero á Julio del corriente año. 

Esta demostración es bien sencilla, y la redu
ciremos á pocos números: 
Total recaudado por cuenta 

dé los presupuestos, atrasa
dos y corriente, en dichos 
siete meses.. . . . . . . . . 1,151.737,229-57 

Pagados en los mismos, por 
cuenta de dichos presupues» 
tos. . . . . . . . . . . . . . 1,411.006,202-60 

Déficit. . . . . 259.268,973-03 

Es decir, que'después de consumidos los re
cursos que han dado los presupuestos en los 
siete primeros meses de este año, se han gasta
do además 259 millones de reales que no se di
ce de dónde han salido. Nosotros creemos que 
será de la deuda flotante, y de ahí procede el 
considerabilísimo aumento que ha experimenta
do , con permiso sea dicho de la Gaceta, de E l 
Diario Español y de E l Dia. 

Vean, pues, nuestros lectores, vea el país los 
buenos recuerdos que le va dejando nuestra ac
tual administración económica, y consideren lo 
desahogada y aun floreciente que se hallará. 

Antes que nuestros apreciables colegas mi
nisteriales, con la exactitud que les distingue, 
digan que nuestros datos son absolutamente ar
bitrarios y falsos, nos anticiparemos á mani-
feslarles que están tomados de los estados ofi
cíales que han publicado las Gacetas de 6 de 
Marzo, 2 de Abril, 7 de Mayo, 4 de Junio, 9 
de Julio, 2 de Agosto y 5 de Setiembre. 

El Diario Españolempazó el domingo á ha
cerse cargo de nuestros artículos relativos á la 
deuda flotante y al decreto de 26 de Agosto. 
Ayer dijimos que aguardábamos á que el perió
dico minislcrial terminase la tarea que se ha 
impuesto^ para replicar á sus artículos y defen-
deriealmente nuestras observaciones y juicios. 

Esperábamos que el órgano del ministerio 
continuara hoy su comenzado trabajo, y no lo 
ha hecho. En cambio E l Dia, también periódi
co semi-onoial, consagra esta mañana un ex
tenso artículo á la misma cuestión, en términos 
que podrán apreciar debidamente nuestros lec
tores, pues con tal objeto insertamos íntegro di
cho escrito en otro lugar del presente número. 

No contestamos hoy mismo al artículo de E l 
Dia, porque habiendo ofrecido hacerlo extensa 
y cumplidamente á E l Diario Español, y tra
tándose de una materia determinada y concre
ta, no es cosa de repetir sin fiecesidad unos 
mismos argumentos. Oportunamente, pues, dis
curriremos sobre las objeciones y argumentos 
do ambos periódicos, con ¡a calma y serenidad 
de juicio que requieren asuntos de esta natura
leza, cuando no se trata sino de dilucidar con
venientemente lo que cumple á los intereses pú
blicos. 

Inútil fuera que llamásemos la atención de 
los lectores de EL REINO hácia la clase de argu
mentos á que apela E l D i a , á pesar de sus 
protestas de mesura y templanza. Precisamente 
para que puedan comparar nuestro modo de 
discutir los asuntos relativos á la fortuna públi
ca con las insinuaciones y personalidades de 
cierta especie que emplea el órgano oficioso de! 
ministerio, es para lo que insertamos íntegro el 
articulo de E l Dia. 

Sí lo que se quiere es distraer nuestra aten
ción y la del público del asunto que verdadera
mente interesa á la buena gestión económica 
del país y al bolsillo del contribuyente , empe
ñándonos en una lucha estéril de personalida
des, los articulistas de E l Dia se cansan en va
no. Conocido el juego , no es de esperar que 
nosotros tengamos la candidez de darles gusto. 

S'? por el contrario, se trata de dilucidar de 
buena fé cuestiones las más importantes y tras
cendentales acaso para el país, como que de la 
buena administración de sus intereses depende 
en gran parte que pueda levantarse á la altu
ra en que deseábamos verlo todos los buenos 
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españoles, el camino que ha emprendiflo E l 
Pía (siguiendo una mala tradición do los mi
nisteriales del gabinete O'Donnell-Salaverría) 
es el peor de los caminos para llegar á tan sa
ludable objeto. 

Kn cualquiera de estos casos EL RKINO segui
rá tranquilameate la marcha que so lia trazado, 
sin cejar ni un momento en el propósito de de
cir lo que órea conveniente para ilustrar la opi
nión pública en materias tan importantes, y 
abandonando á la consideración de los impar-
oialeg el proceder de los que debieran estar más 
interesados que nadie en alejar de estas cues
tiones todo aquello que pudiera embrollarlas ó 
desnaturalizarlas. 

x El público nos conoce bien á todos, y sabe 
ya lo que significan y el ím á que se dirigen 
ciertas insinuaciones y reticencias. Nosotros, 
agradecidos á la atención que han prestado á 
nuestros artículos los diarios independientes y el 
público en general, no debemos hacer hoy más 
que mirarlas con el desden que merecen. 

Compárese, pues, nuestra conducta con la de 
nuestros adversarios, y juzgúese. 

E l iccretario de l a redacc ión , F . del Css l i l l o . 

En La Época da anoche hemos leido el siguiente 
párrafo: 

c c Á los pretenciosos artículos que ha publicado 
EL RF.INO, procurando examinar el estado de la 
deuda flotante y el real decceto de 26 de Agosto 
relativo á la misma, contesta El Diario Espai'iol de 
una manera que no queda muy bien parado el pe
riódico que aspira á ser tenido por una especiali
dad en materias de Hacienda.» 

Es indudable que la autoridad más decisiva é i r 
recusable en la cuestión-tie la deuda flotante, el 
periódico que más alta ha dejado su reputación en 
la materia, es La Época. Recordémosla historia de 
estos últimos dias. 

Escribió EL REINO en Julio lo que creyó con
veniente, de la manera fundada y decorosa que 
acostumbra hacerlo, sobre las consabidas contra
tas de tabacos y sales, y sobre deuda flotante. 

Se encargó La Época de contestar nuestros ar
tículos, y lo hizo el fiht 2!id(d mismo Julio, en los 
términos, con < I ltítig<l»'j^ téñifiládó; «'on la eleva
ción di* conceptos v ion «•! h ivoroso enUisiasmo 
que acost.uiubni us;.r la pretiM» ministeiial de nues
tros di: 8 cuundose (oca en lomas mínimo á les 
actos de sus pati onos 

Rep'icó EL RFXN • al luminoso artículo de La Epo
ca, y el 24 del propio Julio le tocó á la deuda flo
tante dejando t n bien parada como vieron nues
tros lectuies á la briosa Epoca en sus asevera
ciones. 

Pero nu «stro ilustrado colega creyó más opor
tuno abandonar el campo, como lo hizo, sin em
bargo de la competencia que el 20 de Julio demos
traba en estas materias, y Et Clamor Público (el a l 
quilado entonces) se encargó de desfacer los agra
vios inferidos á La Época, á fuer de cumplido caba
llero. 

La Época siguió callando como un muerto en los 
asuntos de contratas de tabacos y sales y deuda 
flotante que el 20 de Julio le inspiraron los arran
ques de ministerialismo más fogosos, y no ha d i 
cho siquiera «esta boca es mia,» basta que su com
pañero de glorias y fatigas, El Diario Español, se 
ha encargado de patentizar á EL REINO y al país 
que, en tratándose de la deuda flotante, 3 y 7 son 5 
en la aritmética ministerial de la situación. 

Ya que tiene La Época m nuevo desfacedor, se 
entusiasma y bate palmas, copia algunos párrafos 
de El Diario Español, se embriaga de gozo, y re
puesta de su alegría decide con todo el lleno de su 
autoridad lo muy mal parado que se halla EL REINO 
desde el momento que sus pretenciosos artículos 
han caido bajo el dominio y temible exámen de El 
Diario Español. 

Vaya una pregunta á la amable, imparcial y des
apasionada Época: ¿Será capaz esta buena señora 
de trasladar á sus columnas lo que EL REINO nue
vamente escriba sobre la deuda flotante, lo que 
replique á El Diario Español luego que este conclu
ya su difícil misión? Creemos que no. Y nos funda
mos para creerlo así en que'cuando la prensa i n 
dependiente, sin distinción de colores políticos, ha 
dispensado á nuestros artículos (que ahora El 
Diario Español contesta) los juicios más benévolos 
y honrosos, trasladándolos íntegros á sus colum
nas, La Epoca ha guardado su elocuente y acos
tumbrado silencio, hasta que habiéndose dado á 
luz en el asunto El Diario Español, exclama con 
entusiasmo:—¡Ya está ahí mi campeón invencible! 
¡Pobre REINO! 

Estaraos en descubierto con La Correspondencia 
de España por no haber liquidado, al cabo de cinco 
dias, una cuentecilla que tenemos pendiente con 
ella. No hemos dejado de hacerlo por falta de cor
tesía, sino por haber tenido que liquidar otras de 
mucha mayor monta, como nuestro colega habrá 
visto, que exigían de derecho nuestra preferencia. 
Hoy le llega el turno á la suya, y vamos á compla
cerla. 

Dijo nuestro colega en su número de 3Í de Agos
to último lo siguiente: 

«Dice EL REINO de anteayer, en carta de un sus-
criíor, que en la dirección general de loterías se 
ha hecho un arreglo, alterando el art. 2.°, capítulo 
25 de la sección 2.a de la ley de presupuestos, su
primiendo la plaza de secretario dotada con 26,000 
reales, distribuyendo esta suma entre los más 
adictos á la situación, y dotando al Sr. Reyes con 
30.000 rs., que empezó á servir con 10,000 en 
1854. 

Contestaremos con pocas palabras ai suscritor 
da EL REINO. 

El art. 23 de la ley de contabilidad sancio
nada en 20 de Febrero de 1850, previene que den
tro de un mismo capítulo podrá cada ministerio 
aplicar el crédito sobrante de un artículo, por re
ducción ú otras causas, áotro ú otros artículos. 

El ministerio ha estado en su derecho arreglan
do las plazas de la dirección general de loterías, 
así como de la junta de clases pasivas, á su respec
tiva índole. , . , , , 

No es exacto que se haya suprimido la plaza de 
secretario de la dirección general de loterías; lo 
que sí lo es, que 89 ha dotado con 24,000 reales, 
tomo estaba ha«ta 20 da Marzo do 1857, La plaza 

de tenedor de libros, ó sea contador general de 
la renta , estuvo dotada hasta 1852 con 35,000 
reales. 

El Sr. Reyes, que servia, esta plaza con.20,000 
reales antes de este arreglo, y que ha quedado con 
30,000, empezó á servir en Marina en 22 de No
viembre de 1837; en 4 de Mayo do 1843 era ofi
cial cuarto del ministerio de Marina, destinado en 
la dirección genera! de la armada, y en 1854 jefe 
de negociado en la dirección general de contabili
dad de ta "Hacienda pública.» 

Desde luego advertimos que la cuenta de La 
Correspondencia solo se refiere á uno de los dos 
extreilios de la que envió EL REINO á los diarios 
ministeriales: al que tocaba á la dirección de l o 
terías. Sobre el otro, que concernía á la junta de 
clases pssivas, se hace la disimulada; lo cual nos 
da á entender que no se les ocurrió ó no le inspi
raron nada que contestar porque no habrá proba
blemente contestación, no ya satisfactoria, pero ni 
aun plausible, que d«r. Quede esto consignado. 

Quede consignado también, por confesión de 
La Correspondencia, que es cierto el hecho de que 
hubo un arreglo en la dirección de loter ínspara 
variar sueldos de ciertos empleos, y que al señor 
Reyes, protegido del señor marqués de la Vega 
de Armijo, le tocó en el arreglo el premio de 
4,000rs., subiendo.desde 2G á 30,000. 

Enemigos nosotros de hablar de personas más 
que lo puramente preciso, no nos hubiéramos 
vuelto á ocupar en dichos arreglos, ni á mencio
nar al Sr. Reyes, á quien no conocemos, ni contra 
quien nada tenemos; pfjro una vez que La Corres-
ponde7icia está, al parecer, tan enterada d e s ú s 
servicios, ¿ha visto por sí misma una hoja autori
zada de ellos, en la cual deben constar los em
pleos que real y efectivamente desempeñó en 
propiedad el Sr. Reyes, antes de su ingreso en la 
dirección de contabilidad en ISM con diez mil rea
les de sueldo? 

Entretanto que nuestro colega responde, si lo 
tiene á bien, del modo positivo que le toca hacerlo, 
nosotros le diremos, sin salir garantes del dicho, 
que nuestras noticias respecto de los destinos que 
sirvió el Sr. Reyes antes de la citada época, no 
están, ni con mucho, conformes con las suyas. Se 
nos ha vuelto á informar que empezó la carrera de 
empleado, en la acepción propia de la palabra, 
en 1854, que fué nombrado oficial de la dirección 
general de contabilidad con el expresado sueldo: 
que no es exacto que haya sidooíieial del ministe
rio de Marina: que lo que fué i n IS37 ó 1838, ha 
bidi» escribiente per espaeio «le nueve meses en el 
depaitamenfo de admini>tr:ieion «'.archivo del mis
ino ministerio, nombrado por el jefe de la depen
dencia, con 6 rs. diarios: y por último, que aunque 
empezó á servir en 1854 en la dirección de conta
bilidad con 10.000 rs de sueldo, no obtuvo en ella 
ascenso alguno, habiéndolos obtenid(; todos, dando 
soberbios saltos, en la de loterías. La verdad en 
su lugar, El mejor modo de salir de dudas es pu
blicar su hoja de servicios. 

Una pregunta para concluir: ¿Qué sueldo dis
frutó el Sr. Reyes en 1843 como oficial cuarto del 
ministerio de Marina? 

Otra: ¿Cómo es que La Correspondencia califica al 
Sr. Reyes de jefe de negociado de la dirección do 
contabilidad, cuando para serlo se necesita el suel
do de 16 á 24,000 rs., y el Sr. Reyes solo disfrutó 
el de 10,000? 

Los ejemplos de intolerancia que el gobierno 
está dando con la prensa periódica de la córte se 
van extendiendo ya á las provincias. Vamos, pues, 
á probarlo refiriendo sencillamente lo que ha pa
sado en Almería. 

En esta población, y en virtud de una costum
bre que nos guardaremos de alabar, pero que en 
cierto modo está justificada por la poca afición 
que hay en ella á esta clase de publicaciones, y 
que por consiguiente exige de las empresas perio
dísticas, sensibles y poco remunerados sacrificios, 
los periódicos no han pagado nunca contribución 
alguna. El Urcitano disfrutó, puesf de este privile
gio mientras fué administrador de la Hacienda pú
blica el antecesor del actual; pero al tomar este 
posesión de su destino lo sujeta á la ley común, 
se le obliga á pagar^ y desaparece de la vida p ú 
blica. La empresa cumplió con su deber acatando 
y obedeciendo el precepto de la ley y la órden del 
encargado de aplicarla. Hasta aquí nada hay cen
surable para el administrador ni para la empresa; 
no así en lo que sigue, que no honra gran cosa á 
la tolerancia y á la imparcialidad ^ e í funcionario 
aludido. 

En lugar de El Urcitano apareció La Crónica, 
protegida, según de público se dice, por un hijo 
de un diputado, que desempeña un destino en el 
gobierno civil de la provincia. Desde el 15 de Fe
brero próximo pasado no se le ha exigido por la 
Hacienda un solo real, y en vista de esto sale otra 
vez á luz El Urcitano en Mayo, y no se le impone 
contribución alguna en dicho mes ni en los siguien
tes de Junio y Julio y casi todo el de Agosto; pero 
en 28 del mismo publica un artículo sobre la ad
ministración de rentas, ofreciendo demostrar en 
otros que no ha hecho á la provincia todos los be
neficios que debiera ó pudiera, é inmediatamente 
se pasa á la empresa un oficio exigiéndole el pago 
de 562 rs. por contribución, importe de los trimes
tres segundo y tercero. 

Estos hechos, dignos de deplorarse si son exac
tos, ó de aclararse y rectificarse si no lo son, y cu
yo remedio toca a! gobierno, una vez conocidos, 
se prestan á reflexiones poco gratas, que no favo
recen á los empleados y representantes oficiales 
de un gabinete que se tiene por restaurador de las 
leyes. Ya hemos dicho que nosotros no defende
mos la costumbre observada con los periódicos en 
Almería. Tampoco discutiremos si el administra
dor está ó no autorizado para crear ó conservar 
privilegios contrarios á la ley, eximiendo del pago 
de la contribución á los periódicos. Lo que sí re
probaremos es la parcialidad con que ha procedido, 
usando según su capricho del privilegio ó de la 
ley , creando un nuevo privilegio odioso dentro 
del primero favorable, y la causa ó motivo osten
sible de la determinación adoptada contra El Ur
citano. Primero le impone á este la contribución; 
exime después á La Crónica de ella ; iguala al pri
mero con la segunda; y en el momento en que se 
habla contra la administración, vuelve otra vez á 
gravar al desdichado Urcitano. ¿En qué se fundan 

estas singulares contradicciones? La ley en m 
de un empleado subalterno como este, ¿es un j u 
guete del cual se hace lo que se quiere ? ¿Cuándo 
se ha visto que en un país constitucional se deje al 
simple arbitrio de un funcionario de esta clase la 
vida ó la muerte de la prensa periódica de pro
vincias? ¿So le tolera cuando calla y se le perju
dica cuando habla? 

Conteste por nosotros el buen juicio de las per
sonas sensatas. De todos modos creemos que el 
gobierno debe averiguar lo que haya en este asun
to , y exigir la responsabilidad á quien se baya ex
tralimitado de sus facultades. 

El Horizonte encabeza el suplemento que publica 
los lunes, con el siguiente párrafo misterioso: 

«Lo Iberia, haciéndole cargo del suelto en que 
decíamos que la formación del campamento militar 
de Torrejon y el viaje á Cataluña eran efecto del 
instinto de cojiscrvacion ministerial , nos pide que 
seamos más explícitos. 

Sentimos no poderle complacer en la actuali
dad. Circunstancias especiales é independientes de 
nuestra voluntad nos mandan callar por ahora; 
pero nada más que/iora/íora. 

Poco debe tardar el dia en- que esas circunstan
cias cesen, poniendo término á nuestro silencio 
acerca del particular.» 

¿Qué circunstancias serán esas á que alude nues
tro colega? 

Hé aquí la historia de la última semana, hecha 
por El Pensamiento Español: 

«Qué es lo que ha pasado en ella? 
Han pasado: 
Ocho dias más á cuenta de los ocho años que no 

ha de vivir el ministerio O'Donnell. 
Los progresistas á la democracia. 
Los periódicos ministeriales al campo de Gari-

baldi. 
Los artículos de La Disciismi raspando como 

lija por la conciencia de los doctrinarios. 
La embajada marroquí, sftgun los anuncios tea

trales de la Gaceta, como espectáculo público: 
Y por último; ha pasado también.. . 
Pero si nos empeñamos en decir todo cuanto ha 

pasado, lo que de seguro no pasa es esta Revista.» 

Sr. Olózaga lo ha pedido en algunas ocasiones 

hasta con ternur? 

Según anuncian varios periódicos, muy en breve 
aparecerá en Madrid un nuevo colega político. Su 
fundación , propiedad y dirección se atribuye á un 
distinguido orador de la situación, que ha sido mi
nistro y embajador. 

A l principio será ministerial en la forma, y ca
recerá de intención marcada en el fondo ; pero á 
medida que vaya apareciendo su criterio, se evi
denciara su manera de ver las cosas y los hom
bres, muy distinta de la opinión del gabinete. 

Personas bien informadas, al parecer, aseguran 
que los hombres políticos que inspirarán al citado 
periódico llevan por objeto recoger la herencia 
del gabinete actual, considerándole herido de 
muerte. 

Según dice.un periódico, parece que el gobierno 
trata de crear estaciones navales , con el carácter 
de permanentes, en Nápoles , Siria, Méjico , Perú 
y Venezuela. — t ^ — ^ — - " 

En una carta de Paris, dirigida á la Independen
cia Belga, se lee lo siguiente: 

«Es positivo que no se verificará la entrevista 
del emperador y la Reina de España.» 

•Anoche á las ocho y media llegaron SS. M M . y 
su real familia, habiendo hecho un viaje rapidísi
mo, pues invirtieron poco más de cinco horas en 
las catorce leguas que dista de Madrid San I lde
fonso. 

Mañana será recibida por S. M . en audiencia 
solemne la embajada marroquí. 

Dice El Diario Español, periódico semi-oficial: 
«Ayer se ha visto ante el tribunal competente 

la denuncia entablada contra El Pensamiento Es
pañol por uno de sus artículos relativos á la cues
tión de inmigración china en Cuba. Según se dijo 
anoche, parece que el artículo en cuestión ha sido 
condenado en 4,000 rs. 3omo calumnioso. Sentimos 
el percance del periódico neo.» 

Si es cierto, que sí lo será, cuando lo anuncia el 
periódico dicho, que no es neo, porque eso sería 
ser algo conocido, acompañamos al diario conde
nado, en el sentimiento que la condena le ocasione. 

Estamos conformes con las exactas observacio-
ciones que El Clamor Público consigna en las s i 
guientes líneas: 

«Cada dia se adquiere una prueba más del es
candaloso nepotismo que domina en la provisión 
de los destinos públicos. No se atiende, al hacer 
los nombramientos, ni á la capacidad del indivi
duo , ni á sus antecedentes, ni á sus inclinaciones, 
ni á su carác te r , ni á sus conocimientos. Lo que 
importa es proteger al ahijado, al amigo, al pa
riente : lo principal es que viva , que coma del 
presupuesto, y por eso aunque haya servido en 
Hacienda se le colosa en Gracia y Justicia, y al 
que ha hecho su carrera en Estado se le envia al 
tribunal de Cuentas: lo que se busca es pretexto 
para que, cobre, no razón para que sirva, y así an
da ello. Así está tan adelantada nuestra adminis
tración: así se sucede esa multitud de disposicio
nes derogatorias las unas de las otras, que cons
tituyen un caos de nuestro derecho administrati
vo: así se perjudican los intereses públicos y se ha
cen imposibles el órden, el método y el sistema, 
sin los cuales nada se consolida. 

Muchos serian los ejemplos que en corrobora
ción de este aserto pudiéramos citar; pero nos 
contentaremos con el del Sr. Márquez, que no ha
biendo visto más aduanas que de paso y desde la 
puerta, ha sido nombrado subdirector del ramo, 
pero el agraciado se ha declarado incompetente, 
contra, la voluntad del ministerio , y se ha inhibi
do. ¿Cómo se decidirá esta competencia?» 

Llamamos la atención de los lectores hácia las 
dos cartas de Méjico que insertamos en otro lugar 
de este número. Observarán desde luego natural
mente el distinto sentido en que se escribieron, y 
lo extrañarán tanto más, cuanto que media solo 
un dia entre la fecha de una y otra. Esto tiene 
para nosotros una explicación muy óbvia y senci
lla: consiste en la diferente posición que ocupan 
los dos corresponsales^ y en el diverso modo que, 
por consiguiente, tienen de ver y apreciar lo que 
pasa en aquella desgraciada república. 

Contestando á ¿as Novedades, dice El Pensa
miento que si el partido progresista no se aflige 
por no ser llamado al poder, no sabe por qué el 

nos 
s el si-

El artículo que publica hoy El Dia, al cual 
referimos en otro lugar de este número ' 
guíente: 

DEUDA FLOTANTE. 

Hemos esperado á que EL REINO terminase el 
trabajo que comenzó en 29, continuó el 30 y con
cluyó el 31 del pasado, ocupándose del real de
creto de 26 del mismo sobre la deuda flotante del 
Tesoro , no solo porque queríamos examinar en 
su conjunto la obra magna de nuestro colega, s i 
no porque, deseando terciar en el debate, debía
mos aguardar á que finalizara su tarea, para co
menzar la nuestra, analizando ó refutando todas 
y cada una de sus apreciaciones. 

Vamos á seguir paso á paso al periódico finan
ciero por excelencia, siquiera tengamos que estre
charnos más de lo que quisiéramos, porque nos 
proponemos escribir un solo artículo en contesta
ción á los tres de nuestro apreciablc compañero 
en la prensa. 

Para nosotros es un verdadero logogrifo el p r i 
mer argumento que contra la disposición adoptada 
por el gobierno emplea EL REINO, diciendo que el 
Sr. Salaverría ha derogado en su parte más esen
cial la ley de 5 de Agosto do 1851. 

Prescindiendo de que al promulgarse esta ley 
no existia la Caja de depósitos, y no pudo por lo 
tanto calcularse que sus saldos contra el Tesoro 
serian considerados como deuda flotante del mis
mo, precisamente porque este gobierno no quiere 
nunca faltar á la ley y porque preveía las conse
cuencias de la confianza que inspiraba, muy supe
rior á la que han gozado los hombres de EL REINO, 
propuso á las Cortes la modificación adoptada por 
el decreto de 26 de Agosto, bajo su responsabili
dad, porque habia llegado ya el caso de legalizar 
una situación que habia previsto y que no estaba 
en su mano modificar, como lo reconoce EL REINO 
á renglón seguido, indicando un medio que si varía 
en la forma, es en la esencia y en sus resultados 
exactamente el mismo que el empleado por el se
ñor Salaverría. 

No comprendemos cómo personas que debian con
siderarse entendidas en materias de Hacienda, dicen 
que puede establecerse un máximum de 740 mil lo
nes para la deuda flotante, comprendiéndose en 
ella el saldo de la Caja de depósitos. Si este exce
de de dicha suma después de recogidos y satisfe
chos todos los demás valores que el Tesoro haya 
emitido, ¿cómo no se pasa del minimum que desea 
fijar EL REÚNO? El maestro en esta cuestión ha per
dido los libros é incurrido en un error apenas dis
culpable en un principiante. 

Un tanto desmemoriado anda EL REINO al decir 
que todos los ministros de Hacienda han respetado 
la ley de 5 de Agosto de IS51, hasta la venida del 
Sr. S i laverr í t al mundo ministerial. Parécenoa 
que, sin autorización de IHS Cortes], bajo el reina
do de los hombres de EL REINO , se estableció por 
real decreto el máximum de la deuda flotante, y, 
lo que es peor, el presupuesto general del Estado, 
en el último ministerio de D. Ramón María Nar-
vaez. Estas infracciones de ley no se usan ahora, 
que á Dios gracias, vivimos en tiempo en que la ley 
se respeta por gobernantes y gobernados. 

Séanos permitido decir ai REINO, á propósito del 
máximum de 740 millones de la deuda flotante que 
califica de gravoso, exorbitante y onerosísimo, que 
entiende poco, muy poco, del servicio del Tesoro. 
Compare esta suma, que apenas llega á la terce
ra parte del importe total de nuestros presupues
tos ordinarios y extraordinarios, con la que tiene 
en circulación el Tesoro francés, que no está lejos 
de la mitad del presupuesto del vecino imperio, y 
verá que no ha andado acertado en sus califica
ciones. 

EL REINO sabe que el Sr. Salaverría no se pro
pone emitir nuevos valores de deuda flotante, por
que es público que el Tesoro, desde Abr i l , viene re
cogiendo todos los que estaban emitidos anterior
mente en la fecha de sus vencimientos. ¿Querría 
nuestro colega que el Sr. Salaverría pagase antes 
de que sean exigiblcs los pocos que aun están en 
circulación? ¿Sería esta pretensión tan peregriana 

' como la de la publicación que aconseja del estado 
de los presupaestos y del balance del Tesoro en 
fin de Junio ó Julio. 

La pasión ciega á EL REINO, y en semejante situa
ción no es extraiio que cometa faltas é indiscrecio
nes (jue no se perdonarían al menos versado ó igno
rante en esta clase de materias. Y estamos seguros 
de que para el Sr. Salaverría sería altamente hon
rosa la publicación de la situación actual del Teso
ro; pero ¿en qué ley se prescribe? ¿en qué país del 
mundo se publica? 

Dice después EL REINO que ¿por qué se hicieron 
las crecidísimas emisiones de deuda flotante de 
Enero á Mayo? Prescindiendo de que es ridiculo y 
no prueba muy buena fó llamar crecidísima la emi
sión de 4 millones hecha en Mayo, ¿no sabe nues
tro colega que hasta Abri l duró la guerra de A f r i 
ca, y que solo después de terminada esta lucha 
gloriosa aumentaron considerable-iente las impo
siciones en la Caja de depósitos? Cuando se em
plean argumentos de esta clase, se demuestra cla
ramente que no se tiene razón. 

Y á seguida nuestro cofrade habla de los traspa-
pelados200 millones de billetes. ¡Buenamanera por 
cierto de aspirar al nombre de formal que pretende 
EL REINO! Í Llamar traspapelados á unos valores 
emitidos en virtud de una ley hecha en Cortes y en 
pública licitación! Quisiéramos, por honor de EL 
REINO y de la prensa toda, que no se tratasen de 
semejante manera asuntos en que tan interesado se 
halla el crédito del Estado. 

Concluye nuestro colega su primer articulo d i 
ciendo que Cervantes envidiaría los rasgos de elo
cuencia financiera del decreto de 26 de Agosto. 
Sin ofender al glorioso manco de Lepanto, bien 
podemos asegurar que en materias de Hacienda 
entendía mucho ménos que el Sr. Salaverría; pero 
si resucitase el inmortal autor del Quijote y se hu
biese enterado del origen de esta polémica, no pue
de dudarse que habría dicho á los hombres de EL 
REINO: peor es meneallo. 

Veamos ahora lo que nuestro colega expresa en 
su segundo articulo. 

Extraña que en el estado de la deuda flotante de 
Julio solo figuren las entregas de la Caja de depó
sitos de Junio, y á esto llama una hábil combina
ción dé números. Extrañar una cosa que hace ocho 
años se viene haciendo, porque no puede hacerse 
de otra manera, y extrañarse por EL REINO, cuyos 
directores debian conocer bien cómo se practican esta 
clase de operaciones y cómo se lleva esta contabilidad, 
es pura nosotros causa de inmenso asombro, si, 
como debemos creerlo, aquella extrañeza es hija 
de la buena fé: en tal caso, no nos queda otro re
medio que deplorar la falta de memoria, la t l ismi-
nucion de facultades intelectuales de quien tales 
extrañezas tiene y tales singularidades escribe. 

Lo mismo decimos respecto al empeño de i n 
cluir en la deuda flotante los 200 millones de b i 
lletes delasubas'a do Marzo. ¿Dónde ha visto EL 
RSmo que se considere como deuda flotante un re
curso de presupuesto con aplicación determinada? 
Ofenderíamos al sentido común repitiendo lo que 
sobre el particular se ha escrito refutando victo
riosamente la peregrina pretensión de nuestro co
lega. Afortunadamente no es EL REINO el único 
encargado de ilustrar la opinión; y aunque no 
presumamos de doctores, podemos decir á quien 
tan extraviado camina: maestro, que te equivocas. 

Sentados estos argumentos, que todas las ar
gucias de EL REINO no pueden impedir que sean 
indestructibles, queda probada la exactitud del 
estado de la deuda flotante publicado en la Gaceta 
do 28 de Agosto, y el lamentable imbroglio que 

I a ̂ f a l 8 a 9 apreciacioncs de 

Pasemos ahora á examinar el úifi 
dicho neriódico y las co.as grWes artiCl)| , 
secundo nos anuncia. ^ rd l i J j 0 ^ 

Nos vemos forzados á repetir ^ 
que EL REINO ha perdido sus l i b r o ^ V ^'1 vfi 
ñera no se comprende que incurra 0ba 0s 
res en tan lastimosas equivocaciones ^ ^ 

Nuestro colega, con una san'a inf' 
/mm-a, quiere que por el buen nombr^t1} 7ue l 
mstractonse le expliquen unas diíor*L-e ta «L; 

16 Susto 
serva en los datos oficiales. Vamos i íj1*6̂  
siquiera por la satisfacción que a!'le gi 
pilcar algo á un maestro. ; en Podei p 

Extraña EL REINO que en el últi 
deuda flotante aparezca que el Tesor e8ltâ 0 de i 
10 millones de reales ménos de lo rm^ retibi/ 

i!t¡ 
lite 
nd 

res de nuestro colega olviden que "es ahsiy 

le ha entregado en Junio la C a j a ^ ^ l ^ í S 
gun los estados publicados por esta d ltos,V 

¿os emos tic oc¿o han hecho sin duda o r í p f ^ ^ k 
res de nuestro colega olviden que es ah" i (!ire(V 
imposible, según el método hace ocho aaWe 
do, y que deben conocer perfectamente on Seglu 
den unos y otros estados. La contabiliri^00!1^ 
soro para estos no es la misma que U a ?elTe. 
de depósitos, y esto se concibe fácilmente Caia 
aquel figuran con exactitud, al publicarse1 H 
dos de la deuda flotante, los ingresos v estíu 
mes correspondiente; en la de la Caia de /80-s ^ 
figuran los resultados de las cuentas de 
les á medida que se van aprobando v I CUrs!u 
guiente los asientos no pueden guardar c fCOns'" 
dad, si bien á fin de año confrontan, como ^ 
de ménos, los resultados que ofrecen lo n0 ^ 
de la deuda flotante del Tesoro y los def jfH05 
general de la Caja de depósitos. Alance 

Si EL REINO no hubiera olvidado sus cono?' f 
de administración económica y hubiera tratad ™]1^ 
riguar la verdad, se habría detenido en ei <n,e-
dé los estados publicados desde principio rj*3^ 
y visto que en unos meses el Tesoro se car̂ K 0̂' 
mayor cantidad que la que la Caia nubi 
haber pasado á su poder, y que en otros !?a 
dia lo contrario, resultando de todo, para tr • 
lidad de nuestro colega, que en los seis Xitlm^'' 
meses de este año el Tesoro confiesa hiL/Íer°s 
bido 702,926 rs. y 80 cénts. más de los que L ? ' 
ja dice haberle entregado. Esperamos, sin emba 
go, que ni el Sr. Salaverría ni el director del T 
soro reclamarán esta suma, porque nos consta " 
no la ban puesto de sus bolsillos. ^ 
• Pero ya que hemos sacado del ahogo á nuesfrn 

colega, permítanos este una pequeña observación 
EL REINO comienza pidiendo explicaciones sobw 
las diferencias que observa en los estados1 y ant 
de recibir las unas, antes de saber en cméconsr 
ten las otras, pregunta, ¿qué ha sido de los 10mt 
llones y á dónde se han ido? ¿Se imagina EcRfc 
NO que hay hoy en la administración hombres co
mo en otros tiempos, lanzados del servicio m-^ 
reunir las circunstancias que los empleados deben fci 
ner ,ó que estamos en la época de los curyos de piein'' 
Si tan miserables pensamientos abrigara, tendría
mos lá.stima de sus hombres, y no tendriamoii¡)alm¡i¡ 
para juzgar su conducta. 

El mismo olvido ó la misma ugnorancia revela 
nuestro colega respecto a los billetes nominativos 
que existen en la Caja de depósitos. ¿No sabe 
nuestro colega que hace ocho años solo se entre
gan billetes de ta Caja central?¿No sabe quenose 
entregan á las sucursales , y que por consiguients 
ha de ser menor la suma de aquellos que aparezca 
en Caja, que el saldo que deba aquella dependen
cia á ios imponentes? Está visto; si los hornhmk 
EL REINO supieron alga de estas materias, hmolmia' 
do completamente lo que sabían. 

No nos ocuparemos de lo que con tan poca gre
da y ménos mesura dice nuest.o colega respecto 
á las pequeneces oficinescas y á las ocupaciones 
del sitio del Sr. Salaverría. Lo que nos atrevere
mos á asegurar es que este, cuyo saber y fortuna 
envidiarían hombres muy superiores á los (feEr,REI
NO, no tiene nada que aprender de estos, qushabrán 
podido ser todo lo que se quiera, pero qiiüho^,p potí 
los estragos del tiempo, ya por lo violento de su acti
tud, ya porque están aconsejados por la pasión, cúk 
de tal manera empequeñecidos en el terreno de la cien
cia , que apenas se alcanzan á ver su s microscópm 
figuras. 

Y damos aquí punto, porque no queremos sa.u 
de nuestra habitual templanza, haciéndonos cargo 
de las frases gravísimas que EL REINO estampa, al 
parecer encaminadas á sembrar la alarma entre 
los acreedores del Estado, y muy principalmente 
para llevar la duda y la zozobra á los ánimos ce 
los imponentes de la Caja de depósitos. Queremos 
creer que nuestro colega en un arranque do ra . 
humor no ha sabido lo que se decia: si otraco.' 
creyéramos, dudaríamos de su patriotismo,y 
juzgaríamos más revolucionario que el que 'J ' 
perezcan las colonias y sálvense los principios. 

Sea de esto lo que fuese', nosotros dir(,,508R ¡̂ 
pleno conocimiento de causa á los que ^ 
quiere alarmar: estad tranquilos; la Hacienaa ^ 
pañola se halla en una situación i"meJora ¿¿s 
Tesoro es hoy tal vez el que tiene en Eu jo i^* 
favorables condiciones, y la gestión ec?c0 ne 
del país está en manos de quien á la ciencia r 
la probidad. i¡»n. 

En cuanto á los hombres de EL REINO, respono^ 
do á su invitación, diremos que usamos y 1 zíi 
mos en la discusión lealtad y buena fé, temp',.. 
y decoro. Queremos pasar por hombres fornia'eS 

y por lo mismo no les llamaremos ^ ' ^ ¡ n a i Catonv^ 
Nerkers, entre otras razones porque te''?e |)0ll)-
en el otro mundo la ira de aquellos grande 
bres. 

hemos rectificar lo de la invención, y ae ^o^6' 
es sino plagio de otro sistema muy 
puesto que se halla compuesto sobre cíe ^ 
bres notas, en las cuales si bien es cierto 

Según leemos en La Correspondencia, nn ^s^e. 
sor de música de esta córte ha inventado u ^ 
ma de notación, por el cual se suprimen . ^ Q . 
tenidos, bemoles, becuadros y 
to en las composiciones, y sin que haya n 
de hacer la más mínima alteración en. . terj0 i6 
mentes; habiendo presentado en el romjs ̂ ¿ . ^ 
Fomento, en prueba de la verdad de ja m ^ tr0, 
el himno marcial de la guerra de Africa V ^ 
zo del Hernani, escritos con arreglo a aq" 
ma de notación. ensa-°e' 

Con permiso de nuestro cologa en la pr e 
-^cir 4 ; 

conocí 

bri
llaban tres bemoles y aun más, no se veia ""a"la 
tenido, ni un becuadro que diese á la cani por 
tonacion natural que le era propia; a'.lt08 a eX^? 
medio de un calderón final, seguido de u ^ ^ t , 
fermata, se prescindía, expresándolo co . ^ ¡ ^ a 
musical oportuno de las llavesjo cuf 's e el '^ 'á 
una verdadera salida de tono, revelaba q " o ^ 
tro compositor consideraba estrecho el r» .̂ pjjjfWf 
dar libre vuelo á su fantasía, y que " ^ i cod0 
ha un bledo que los raímanos calificasen ^ggo" 
si eran la superioridad peligrosa que ta 
t/í'mo revelaba. . -.^l^ 

Los temas sobre que fantaseaba el orig ^ ¡ 0 $ 
tro, que son los mismos del soi-dissan ygrfi^x 
eran el de la guerra de Africa, y ^ TÍUC0 ^ V 
El honor castellano, como titula Víctor n bf0 de 'J 
lebre drama que ha dado asunto al ¡¡^o, á'u ; 
popular ópera de Verdi. No hemos po» llgiirpe¿r 
de imparciales, dejar que un Pr0 ' p c c í i ^ L ) 
otro su idea; y aunque viéramos en P f J ^ 
nuestra imprudencia la isla ue banw una R 
destierro más lejano, no retiraríamos ^ s0fi 
de las que dejamos escritas. Antes q«e 
servidores de la patria. 

Tenemos el-sentimiento de anunciarJ.^fi y 
muerto, víctima del cólera en i w n * , 



EL REMO,—Martes 4 de Setiembre de 18600 

Dona í iuúá Morales de Raba-
netrf>K Vnifía Y apreciada por sus Tirtudes, $% Xl&á posición ¿ocial , de su fa-

co^0 
«ilí»-, ^.ntable pérdida ha tóipresion 

Su l ^ f ^ , numerosos amigos, y h; 
j a ^ í r n e l amargura á espo«o y & crue 

José 

do doloro-
a sumido en 
á su hijo el 

''• í)'los círculos 
Rabadán, tan ventajosamente conoci-
^nlns literarios de Córdoba. 

do en 
¡lama la atención del gobierno sobre 

¡4 P̂0.c,1 jp la s;í5-uiente carta que ha recibido 
fKoDtf r ^ z d e Ten "r i fe , fecha 9 de Agosto: 
fie Santa0,<runos dias llegó á estas aguas el vapor 

,Hace " 7 " só á ia costa de Africa y visito 
¡ogléfl ^ V e a n t a Cruz de Mar Pequeña y ribe-
¡^P/fNun corriéndose hasta Portendick; á los 
a9del m ^ ' só á Lóndres, y nada sabemos del 

cíete d , f ' ^ e x p e d i c i ó n . Con el Marocain llego 
obieto « tede Marsella, desembarcó en Lanza-
on o ^ J J n a r í a tomó informes detallados de la 
rote y ominó las ciases, y habló de cierta socie-
pesca, exj Francia para la explotación de esta P a l l a vecina c o . t a . ^ a b e n Y ^ a l g ^ d e 

gar Pequeña:» 

|dasmríobierrio piensa acerca del terreno con-
l"0 f los marroquíes cerca de Santa Cruz de 

. -nr dnmie de Osuna, que tenia vacantes en 
ion de'la Alameda ocho plazas de guar-

sU poses ai señor duque (]e Tctuan los nom 
das, na Pcho jicenciados ó inútiles para el servicio 
bres rmp sean aptos, sin embargo, para des-
militar. 4^. . ^ J L t n a ^Srdiphos puestos 

'eS ^SecuTncTirTndecíinable de la del Consejó 
Se Estado,' que es la primera rueda de la maquina

ria 
administrativa. 

q0 ha establecido un vapor, correo del Itiff, para 
uesíra correspondencia con los presidios del 

Africa. Su nombre es San José. 

quinos visto, dice un periódico, una carta de Bar-
{ na dirigida desde aquella ciudad por una dis-

{¡Luida señora á otra no menos distinguida de es-
n corte en la cual se dice, con fecha del 28, que 
el dia anterior hablan ocurrido allí ocho casos de có
lera. 

El capitán general de Filipinas participa con fe
cha 2 de Julio último que la tranquilidad pública 
del territorio de su mando continúa sin alteración, 
y que sigue siendo satisfactorio el estado sa
nitario. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico 
participa co:i fecha 12 de Agosto último que no 
ocurre novedad en aquella isla, y que el estado sa
nitario es satisfactorio. 

En ia Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 48 
95 c. y 49, publicado; a plazo, 49-25 á fin cor. vol. 

El diferido á 41, publicado; á plazo , 41-25 á fin 
cor, vol. 

Deuda de! personal á 14-10, publicado. 

las fuerzas el segundo. Ambos contestaron ai se
ñor brigadier D. Juan García y Torres, jete el mus 
caracterizado de los de los cuerpos de esta plaza y 
division, que, como ya nos hablan dicao otras ve
ces, tenian una verdadera satisfacción en que la 
suerte les hubiera proporcionado tener á sus or
denes unas tropas que, como las del primer cuerpo 
de Africa, tantas pruebas han dadoá la España y la 
Europa en general de su instrucción y disciplina, 
valor en los combates y constancia y resignación 
en los sufrimientos de tan ruda y gloriosa campa
ña; añadiendo el primero, que en todas las situacio
nes en que la suerte le coloque, podíamos contar 
con su verdadero aprecio como general y como 
amigo. Ayer partió para su destino. 

Mañana sube el primer batallón da mi regimien
to (Rey) al Serrallo y reductos, á re levar ácazado
res de xVIérida, que está ahora: como decia á usted 
en mi anterior, la permanencia allí es de ocho dias. 

Tenemos un tiempo sumamente raro, pues sobre 
no llover desde Mayo, y á consecuencia del cons
tante Poniente que aquí reina y experimentar un 
calor asfixiante, la mayor parte de los dias, y es-
pccialmentc en los reductos, hay unas nieblas tan 
densas que no permiten distinguir los objetos á 
doce pasos de distancia, y de la cual se desprende 
un rocío tan copioso que bien puede llamarse l l u 
via. Esto supongo que no será nada sano; pero á 
pesar de todo la salud se sostiene bien, tanto aquí 
como en Teíuan.» 

SECCION DE PROVINCIAS 

CUESTION DE ÁFRICA. 
No ocurre novedad en el ejército que, guarnece á 

Totuan, Ceuta y sus puntos avanzados, siendo ex
celente el estado sanitario. 

Con motivo de haber dicho El Constituoional que 
hoy llegarían á esta corte cuarenta y tantos millo
nes correspondientes a! segundo plazo de la i n 
demnización, replica La España lo siguiente: 
_ «Hemos demostrado anteriormente, que el pe

riódico que citamos no'suele echar muy bien sus 
cuentas en esto de los millones, y por lo tanto nos 
permitirá que dudemos de la exactitud de su no
ticia. 

De iodos modos, si llega esa suma, será ¿«-¡cuen
ta del primer plazo de la indemnización y no del 
segundo, toda vez que del primero aun no ha reci
bido el Tesoro más que 53 millones de reales.» 

A propósito de esto, preguntábamos nosotros 
ayer que dónde ó cómo habla llegado la totalidad 
del primer plazo; pero nos hemos quedado sin res
puesta, lo cual quiere decir una dedos cosas, á sa
ber: que no es cierta la recepción del total de 
aquella suma, ó que los-órganos oficiosos del m i -
f'Sterio no nos juzgan dignos de contestación; lo 
cual es duro de creer, atendida su amabilidad. 

—Según leemos en El Noticiero de Tetuan, el ge-
líeral eu jefe habla aprobado la cuenta presentada 

el gasto ocasionado para dar un vestido com
e t o ai moro Alí, natural de Fez, procedente ds 
•a ciase de prisionero de guerra, y no entregado 
a,jn a Jas autoridades marroquíes por haber esta
co curándose en el hospital de Santo Domingo de 
™aiaga, y en el de Tetuan, de una herida que re-
u.io enla acción del dia 14 de Enero último. Tan
to este moro, como otro, llamado Abdalá-Bensein, 

f3? muy coniPacidos del trato que han 
i i r3 autori,^des españolas, como de los 

uuaados del cuerpo de sanidad militar. 

d*Tftfi¿^ Ha sido nombrado gobernador militar 
ía^8 a efdel8abel 11 en la "neâ e reductos avan-
del n i^ i ntede 3aP]aza ds Ceuta> en reemplazo 
Que eiVCOmandante D- Salvador de Sumbre, 
U í . n i o n t 5 , ^ 0 su retiro, el coronel graduado 

ljUIS ^eballos y Roset. 

r~"De una carta que desde Ceuta dirigen á ia 
'weta Militar con fecha 24 de Agosto tomárnoslos 

^guientes párrafos: 

Nae^fv^'c^ ^ ' en m'x "^i 'na que las fiestas de 
aquS v110^ de Africa se hablan celebrado 
al! lum t 8^*6 eníusiasn:io y animación, gracias 
ban m i 0 • conc^rencia que las circunstancias 
dosn, irC10nado- Los gastos han sido sufraga-
Íes £ re8!miento del Fijo, y sus jefes y ofraa-
^squoi 0n su guanter ía hasta el punto de pasar 

•lentes Üe conviíe Para cl baile á todos los exls-
do en en estaPobiac'0n,no obstante haber invita-
f-4 :nnCOrp0raCÍOn' por conducfco de ios jefes de los 
gadiei nSefUn nPcsfcr0 esti10ado y simpático br i-

tíá'bi h • ? ^arci'a y Torres nos manifestó. 
i1 fiaii ^ ' íaínbien del aumento de población 
b a s t a r ^ll0a(iU1' se not») en donde tenemos ya 
efeetri SUnos establecimientos de toda clase de 
Tán^1110^11"08' Pastos por hebreos de Tetuan, 
p^rf-pf1" n ' seoun creo- A estos, que hablan 
"'rJdH erÍe el.e8Pañoi yq116 guardan nuestras 
loe C bistoria como oriundos de España, 
Por ' ProSuntado varías veces cómo no arrancan 
ü o - X P 0 8113 estableciffiient03 de los puntos 
es u ¿ Cios.yjse1establecen aquí, donde la ley, que 

a verdad, les promete más garantías que en 
P'us en que no hay otra por lo regular que la 

W e W f, los mandarines. Contestan que no so 

%i~7u,cce"an aenniíivamcnte en esta pla.a 

to francoSegUn ad de qUe conünuari'a ^endo puer-

símon8ttt-er fuimos aposentarnos á los Excelentí 
y 

(Jo . ^ . ^ ' ^ P o de Gibralíar á 

y Kob^0!63 jomandaníe general de esta división 
^oLernador de estaplaza, con motivo de la mar-

que ha sido destina-
pnmero, y encargarse del mando de todas 

De la dirección general de Obras públicas jse 
han remitido ya al gobierno de la provincia de 
Valencia el plano y memoria de las obras que han 
de ejecutarse en el barranco de Beniparrell, com
prendiéndose en ellas la rectificación y ensanche 
del cauce desde el frente del palacio de Benipar
rell hasta más abajo de la carretera de Almansa á 
dicha ciudad, el desmonte del islote que existe en
tre el puente de dicha carretera y el del ferro-car
r i l , y la continuación de la regularizacion del cau
ce con la anchura de 1G metros, destruyendo el 
dique que hoy paraliza su curso en la intersección 
del camino. 

ü n despacho telegráfico de Sevilla anuncia que 
el tren de Cádiz, que llegó á aquella dudad an
teayer noche á las diez, descarriló en el último 
kilómetro, dejando inutilizada ia vía, y no habien
do podido salir ayer el tren, que debió marchar á 
las seis y treinta minutos de la mañana; pero que 
á las doce salió dicho tren, partiendo desde ei se
gundo kilómetro, y conduciendo el correo. 

No ha ocurrido desgracia alguna personal. 

Dice un periódico de Alicante, correspondiente al 
domingo último: 

«Ayer, en la línea férrea entre Caudete y Vi l le-
na, se prendió fuego á un wagón cargado de aguar
diente, que parece ardió casi por completo por no 
haber sido posible apagarlo, á pesar de todos los 
esfuerzos hechos. 

Con este motivo, y estando aquel wagón atra
vesado en la línea, fué preciso detener el tren-cor
reo, que llegó á esta coa una hora y cuarto de re
traso.» 

—El sábado 4 de Agosto apareció en el muelle 
de la ciudad de Las Palmas de Gran-Canaria un 
bote tripulado por nueve personas , los que des
pués de reconocidos por las autoridades corape-
entes , resultaron ser náufragos de un vapor i n 
glés que desde,Lóndres hacia su viaje á la China. 

Parece que á ios tres dias de haber salido de 
Lisboa, último puerto donde habían tocado , ad
virtieron que el vapor, que era de hierro, se abría, 
y por consiguiente que se llenaba de agua, sin que 
las bombas fueran suficientes para desalojarla. 
En estas circunstancias, y siendo indispensable 
abandonar el buque , se mandó por el capitán 
echar al mar los tres botes con que contaba ei bu
que, y embarcándose en cada uno nueve personas 
de las 27 de que se componía la tripulación, y l le
vando un piloto con los instrumentos necesarios y 
el agua y los víveres que podían caber en los bo
tes, esperaron 4 que el buque se sumergiera, lo 
que se verificó á las once de la noche. A esta ho
ra emprendieron su viaje en conserva, hasta que 
levantándose de repente un viento fuerte y una 
mar gruesa, los separó de modo que al amanecer 
se encontraron solos los que han llegado á esta 
isla, sin que hayan sabido hasta ahora cuál ha 
sido la suerte de sus desgraciados compañeros. 

Siete dias hacia que navegaban, en medio de las 
angustias que es fácil comprender, hasta que feliz
mente en la noche del sábado, y guiados por la fa
rola que alumbra el muelle, pudieron tocar la 
deseada tierra. k 

Inútil es decir que han sido objeto del mayor 
interés y que se les han prestado todos los auxilios 
que su situación requiere. 

En este bote vienen el capitán del vapor, que 
era también primer piloto, un maquinista y siete 
marineros. 

—Como prueba del sosiego con que los cacos 
proceden en sus operaciones, trasladamos á conti
nuación la carta que desde Ayora escriben con fe
cha 30 de Agosto al Diario Mercantil de Valencia: 

«Los robos están á la orden del dia: en dos se
manas se han verificado tres: uno en el término 
de Bicorp, á unos pobres que iban á la feria de da
tiva; otro en Carcelen, al alcalde, donde entraron 
por la chimenea, y después de quitarle 27,000 
reales, la aporrearon hasta el punto de no dejarle 
un solo diente; y otro en una heredad de Alman
sa, donde se hallaba D. Juan Uiloa, rico propieta
rio de esta ciudad, ocupado en la recolección de 
grano. 

Fué tal el atrevimiento de los ladrones, que se 
presentaron cuando todos estaban en la era m i 
diéndole, llevándole á alguna distancia donde le 
exigieron 10,000 duros que últ imamente quedaron 
en60,000 rs., volviéndole entonces á la casa para 
que escribiese á su familia y esta se los remitiese. 
Diéronle de tiempo al 'criado hasta el amanecer 
para desempeñar esta comisión, y esperaroncon la 
mayor tranquilidad ; mas viendo Ulloa que se 
aproximaba la hora y no venia el criado, les dijo 
sentía la tardanza, á lo que contestaron: «No se iñi-
paciente V., D. Juan; como hemos pasado la no
che á su lado pasaremos el dia.» Vea V. si los tales 
se apuraban, A l fin llegó el criado, tomaron sus 
sacos y marebaron; mas habiendo notado que no 
iba complétala cantidad estipulada, volvieron des
pués de un gran rato por ella, y se les manifestó 
que por un descuido había quedado el oro en las" 
aguaderas.» 

La Ilustración de la Coruña correspondiente al 
dia 31 de Agosto último, da cuenta en los siguien
tes términos de la sangrienta escena ocurrida en 
aquella ciudad: 

«Nuestros lectores recordarán que un conocido 
capitalista de esta ciudad recibiera dias atrás una 
carta anónima, en la cual so le mandaba depositar 

ai anochecer la cantidad de cien onzas de oro iun-
• to á la puerta pequeña de la fábrica dtíl gas ame-
nazundolejde no hacerlo, con asesinarlo al cabo de 
ocho días. Nuestros lectores recordarán también 
que el capitalista en cuestión tomó sus precaucio
nes, y que logró capturar, ayudado de otras per
sonas, a un hombre que tenia todas las trazas de 
ser el encargado de recoger las cien onzas, si no el 
propio autor de la carta. 

Pues bien: como nada pudo probársele á aquel 
hombre, hubo de ponérsele en libertad. Trascurrie
ron los ocho dias sin novedad alguna: el oue reci
bió la carta habíala dado casi al olvido, y el p ú 
blico habia hecho lo mismo queeste. Sin embargo 
apenas trascurriéronlos ocho dias, cuando el hom
bre aprehendido á inmediaciones de la puerta pe
queña de la fábrica del gas, y puesto en libertad 
al cabo por no ser posible hacerle legalmente car
go alguno, se encargó de cumplir la amenaza de 
ia carta; todavía no es dado saber si por ser él ei 
autor, ó si por resentimiento de habérsele puesto 
en seguridad provisionalmente. 

Ayer, antes de medio dia, se dirigía nuestro ca
pitalista á la fábrica de cristales, de la cuál es so
cio... ¿Quién habia de pensar en un asesinato en 
pleno dia? A l llegar, empero, cerca de la puerta 
pequeña de la fabrica del gas, un hombre se desta
có de la pared, dirigiéndose hácia el socio con hos
t i l ademan. Trabóse una breve lueha: el socio, sin 
más armas que su paraguas, se defendió como pu
do; pero un paraguas, pobre arma es para detener 
un cuchillo. Así, tras haber recibido una herida 
leve, recibki otra gravísima en un costado, que le 
hizo rodar sin conocimiento por la arena de la calle. 

Una vez en ei suelo, el asesino levantó en alto 
una piedra y Ja arrojó con furia contra su víctima: 
afortunadamente, la piedra no le causó daño de 
consideración. Sin duda quería descargar nuevos y 
más briosos golpes, cuando dos empleados de la 
fábrica, franceses á lo que creemos, que salían por 
casualidad, precipitáronse al punto sobre el asesi
no. Este, con el mismo cuchillo humeante que ha
bla sacado del cuerpo de nuestro desgraciado con
vecino, cortóse de un tajazo gran parte del enca
l lo , y rodó por el polvo á su vez, vertiendo olas 
de sangre. 

El socio de la fábrica de cristales fué conducido 
á ella, con objeto de hacerle la primera cura: su 
estado era extremadamente lastimoso. Luego, tras
portado á una camilla, fué conducido á hombros á 
su casa. El asesino y suicida lo fué al hospital ge
neral, con muy pocas esperanzas de vida; pero sa
bemos á última hora que ha fallecido á consecuen
cia de las heridas por su propia mano causadas. 

Nosotros hemos visto el charco de sangre, ca
liente todavía, á pesar de haber caído sobre un 
suelo arenoso y humedecido por la lluvia: su mag
nitud hacia erizar los cabellos de espanto. Nos
otros hemos visto también la levita de la víctima 
salpicada de lodo, su sombrero por todas partes 
abollado, y su pañuelo casi rojo. Dios no permita 
que semejantes escenas de desolación y sangre 
vuelvan en ia Coruña á repetirse.» 

Este lamentable suceso prueba más y más cuan
to tenemos d icho ,é insistiremos en decir, hasta lo
grar ser atendidos, acerca del triste estado de la 
sociedad. 

CORRESPOKDESCIA PARTICULAR HE El Reino. 

Santa Cruz de Tenerife 10 de Agosto. 
Este puerto y la población continúan tristes, y 

no alegra más el aspecto de los habitantes, par t i 
cularmente los vendedores, que están en sus t ien
das más graves que cuákeros , contestando solo 
con los monosílabos si y no. 

De todas cuantas alabanzas de este país se pre
gonan en diversos tonos , solo hay una exacta: lo 
de buen clima y sano; lo demás es mentira, y por 
serlo, también lo es este año lo de caloroso , pues 
hasta ahora más se siente fresco que otra cosa. 

La baratura que tanto decantan es otra de las 
falsedades, pues todos los artículos y géneros de 
comer y vestir están tan caros y algunos más que 
en Madrid, á pesar del puerto franco , que es una 
engañifa para el común de lós fieles , aunque no 
para unos pocos pájaros gordos , que de un modo 
ó de otro, hacen su negocio con la expresada fran
quicia. 

Todas estas circunstancias me hacen recordar 
la tontería cometida por cierto personaje , que 
queriendo figurar que hacia algo, como le sucede 
toda la vida, y que cuando estuvo en este país, á 
fuerza de obsequios que recibió, apenas tuvo que 
gastar nada, por lo que concluyó por creer que 
esto era muy barato, y que la sexta parte del 
sueldo que tenian de aumento todos los empleados 
civiles y militares era una gollería , propalán
dolo así é influyendo poderosamente en el gobier
no hasta que se quitó aquel corto auxilio á los 
desgraciados que destinan á estas islas, que por 
más que hayan querido igualarlas á la península, 
no están en las mismas circunstancias. Y si no, 
¿por. qué rehusan venir todos? Pero basta por 
hoy. Otra vez seré más extenso, y no se harán 
aguardar mis comunicaciones. 

Regalo. E l alcalde da Las Palmas de Gran-Ca
naria, con un desprendimiento que le honra, ha ce
dido al Museo de antigüedades que se ha fundado 
en aquella ciudad5 diferentes armas conservadas 
en su casa, y tomadas á los moros y á los ingleses 
en sus invasiones en aquella isla. 

Fres-apuesto. Dice un periódico de Córdoba: 
«Ayer fué aprobado el presupuesto municipal 

para 1861. Los mayores contribuyentes no solo vo
taron los recursos extraordinarios, sino que cla
maron á una voz por reformas y por mejoras que 
la ciudad imperiosamente reclama. Tenemos una 
satisfacción en que piensen así las personas sobre 
quienes más gravitan los recursos extraordinarios.» 

Salvaje». , En Guipúzcoa se está formando una 
ruidosa causa á unos fabricantes de papel, á quie
nes se acusa de que por haber hallado á una obre
ra condos manguitos viejos de señora, encontrados 
entre los trapos, la marcaron la cara con nitrato 
de plata, sujetándola entre cuatro. 

¿Qué se hace con ellos? 
Concurrencia. Parece que es tal el número de 

gentes que se trasladaron á Carratraca cuando la 
nueva invasión del cólera en Málaga , que apenas 
tienen donde albergarse. 

Falta de agua. En Málaga se han secado mu
chos pozos, á consecuencia de la carencia de l l u 
vias en el año pasado y el presente. Así es que aun 
cuando algunas familias han dispuesto limpiarlos, 
suponiendo que ia falta del agua procediese de 
obstrucción cenagosa de los veneros, no ha dado 
esta operación resultado alguno favorable, y con
tinúan sin agua, sufriendo las molestias inheren
tes á la necesidad de «conomizar ó consumir á to 
da costa un artículo tan imprescindible y general 
para todos los usos de la vida. 

GACETILLAS, 

ÜE LA CAPITAL. 
¿En qué quedamos? Dice La Diicmion: 
«Varios periódicos anunciaron hace dias que uno 

da los empleados en ei ferro-carril de Alicante se 
habia encontrado unos cubiertos de plata que ha
bía perdido el duque de Osuna, á quien se hablan 
devuelto. La Esperanza desmintió "esta noticia, y 
La Correspondencia también la calificó de falsa, 
pues constaba que al señor duque de Osuna nada se 
le habia perdido en el expresado camino, y por consi
guiente nada se le habia podido devolver. 

Sí, señores colegas: es muy cierto que en uno de 
los wagones se dejó olvidados el señor duque de 
Osuna doce tenedores de plata, doce cuchillos, seis 
cucharas y seis cucharillas, cuyos objetos se apre
suró á depositar en la estación de Madrid el em
pleado Sr. Molino, y fueron entregados á D. Pe
dro López de Silva, dependiente del señor duque , 
quien exhibió el correspondiente recibo, que nos
otros hemos visto en las oficinas del movimiento, 
donde se enseña á todo el que desee verlo. 
- Esperamos de la imparcialidad de nuestros co

legas que reconocerán lo mal informados que fue
ron al negar ei hecho de que se trata, y harán 
justicia á quien, si no es digno de recompensa por 
haber cumplido con su deber, al menos no merece 
que se oculte su buen comportamiento.» 

Incendio. Á las dos y cuarto de esta mañana se 
prendió fuego en una confitería de la calle del Hor
no de la Mata. 

El voraz elemento redujo á cenizas en un mo
mento todos los efectos que habia en la tienda. 

A pesar de lo avanzado de la hora, acudieron 
inmediatamente las autoridades y operarios, y á 
sus acertadas medidas se debió £U pronta extin
ción, sin que hubiese desgracias que lamentar. 

Hemos oído decir que ei incendio fué debido á la 
inflamación del gas. 

Doble desgracia. Ha fallecido en esta corte la 
señora doña Magdalena Palero, viuda del malo
grado ingeniero de montes D. Antonio Lainez, 
que hace pocos dias fué víctima del cólera en To
ledo. La impresión que produjo á esta señora, mo
delo de esposas, la muerte de su marido, la ha lle
vado á la tumba á los cuatro dias de haber ocurri
do aquella. 

aiuseo Universas. Se ha repartido el número 36 
de esta publicación, que contiene los artículos y 
grabados siguientes: 

Artículos. Revista de la semana, por D. N . F. 
Cuesta.—Crítica literaria, por D. M . F. y Gonzá
lez.—Antonio de Leiva, por D . M . J. Diana.—Or
den de la primera entrada de los Reyes Católicos 
en Barcelona, por I ) . J. P.—Nápoles.—Más vale 
precaver que remediar, por D F. J. Soler de La-
fuente.—Juegos do azar, por D. J . A. Viedma.— 
Memoria histórica y descriptiva de San Francisco 
el Grande de Madrid, por D. J. M . de Eguren.— 
Bañ JS de Arechavaieta. 

Grabados. Letra antigua.—D, Antonio de L e i 
va.—Vista de la ciudad de Nápoles.—Baños de 
Arechavaieta en Guipúzcoa.—Tipos de Madrid. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Teatro Real. Compañía de ópera italiana para 
la próxima temporada, que dará principio en el mes 
de Octubre inmediato.—Sopranos: Sras. Julienne 
Dejean, Charton Demeure, Sarolta y Calderón.— 
Contralto mezzo-soprano, Sra. De Meric Lablache. 
—Tenores: Sres. Fraschini, Morini y Ronzi.—Ba
rítonos, Sres. Giraidoni y Marra,-—Bajos, señores 
Bouché y Manfredi.—Bajo cómico, Sr. Róvere.— 
Maestros, Sres. Juan Daniel Skozdopole y Joa
quín Espin y Guillen.—-Regiseur, Sr. Juan Ugal-
de.—Apuntador, Sr. José Agostino.—Un número 
competente de profesores de orquesta y coristas de 
ambos sexos, y las segundas partes y partiquinos, 
y un correspondiente cuerpo de baile, bajo la d i 
rección del Sr. Victorino Vera.—Pintor escenó
grafo. Sr. Augusto Ferrl.—Maquinista, Sr. Grego
rio Martínez,—Sastrería, Sr. Lorenzo París . 

Queda abierto desde el dia S de Setiembre en la. 
contaduría del teatro, desde las once de la mañana 
á las cuatro de la |aYde. 

Abono diario. 
Palcos proscenios, 30,000 rs, por 120 funciones. 
Idem inmediatos, plateas y bajos, 19,000 reales 

por id . 
Idem de frente y costado, bajos y plateas, 16,800 

reales por 120 funciones; 9,000 por 60, y 4,800 
por 30. 

Idem de proscenio principales, 16,800 rs, por 120 
funciones; 9,000 por 60, y 4,800 por 3 •. 

Idem idem segundos, 4,800 rs. por 120funciones; 
2,800 por 60, y 1,500 por 30. 

Idem principales, 8,600 rs. ñor 120 funciones; 
4,500 por 60, y 2,400 por 30. 

Butacas con entrada. 480 rs. por 30 funciones. 
Delanteras de palco segundo con id . , 300 por id. 
Segundas y terceras de id. con id , , 210 por id . 
Antepechos da paraíso con id . , 210 por id . 

Abono alternado á pares ó impares. 
Palcos de frente y costado, plateas y bajos, 9,000 

reales por 60 funciones. 
Idem principales, 4,500 rs. por id. 
Butacas con entrada, 510 rs. por 30 funciones. 
Delanteras de palco segundo con id . , 320 por id . 
Segundas y terceras de id . con id . , 220 por id . 
Antepechos de^paraiso con i d . , 220 por id . 

Abono á turno de tres. 

Palcos bajos y plateas de frente y costado, 6,000 
reales por 40 funcicnes. 

Idem principales, 3,200 rs. por id . 
ADVERTENCIAS. LOS señores que han sido abo

nados á diario en la última temporada tendrán re
servadas sus localidades los dias 8, 9, 10 y 11 de 
Setiembre, advirtiéndoles que para evitar equivo
caciones se hace preciso la presentación del recibo 
del año anterior. 

Desde el dia 12 al 15 inclusive se destinará para 
los señores abonados á turno de pares ó impares, 
y desde el 16 en adelante para los de tercer turno 
y para los que de nuevo quieran hacerlo, siendo 
preferido en todo caso el que haga el abono diario, 
ya sea por 60 ó 120 funciones. 

Drama nuevo. Tenemos entendido, dice un co
lega, que ante una reunión de distinguidos literatos 
se ha 'leído un drama titulado La fuerza de las 
creencias, del cual hemos oido hacer los mayores 
elogios. Parece que esta obra ha sido presentada 
y admitida en el teatro del Príncipe. 

Nueva compañía dramática. DÍCCSC que el señor 
Salas piensa organizar una compañía de declama
ción á cuyo frente figurarán lós hermanos Ossorio, 
para que dé funciones en Jovellanos alternando 
con las de zarzuela. 

Zarzuela nueva. La función que seguirá á la 
zarzuela Los piratas, nacida con escasa fortuna, 
será La figlia del regimentó, traducida al castella
no. Con ella hará su estreno en̂ -el teatro de Jove
llanos la señorita Ramos. 

Número . . . Parece que M . Ilerrmann dará el 
viernes próximo una función á beneficio del esta
blecimiento de las Hijas de Santa Paula, situado en 
el inmediato arrabal de Chamberí, 

Toro?. La media corrida extraordinaria verifi
cada en la, tarde del domingo, ni siquiera merece 
los honores de la descripción; mal ganado, servi
cio ménos que mediano, y la cuadrilla desgracia
da; bien que con tales bichos no es posible que 
nadie se luzca. Nosotros, sin temor de exagerar, 
colocaríamos la corrida en la categoría de las no
tables por lo mala. 

El tercer toro hizo más que entre todos los res
tantes; merece esta especial mención. 

En la estación actual debía ser la corrida méf 

temprano, porque es imposible qujC ia lidia se ve
rifique como corresponde, empezando a ¡as cinco. 

La presidencia, así así. Si la, empresa no sr es
mera más en la elección del ganado, llegará día en 
que se vea la plaza desierta, de lo cíial nos ale
graríamos. Tal vez así aprendería á curnplirsus 
promesas; pero se nos figura oírla decir: aP red í -
came, padre, que por un oiáo me entra y por ptfd 
rae sale.» 

Eccr 

SANTOS BE MAÑANA. San Lorenzo Jttsliniano, San
ta Obdtdia, y la Traslación de San Julián, obispo de 
Cuenca. 

FUNCIO?ÍF,S OK IGLESIA. Cuarenta horas en ta de 
Santa María, donde continúa la octava de la \ ú > 
gen de la Almudená. A las di> z habrá misa ma
yor, con sermón que predicará D. Pedro Regalado 
Ruiz; por la tarde se cantarán completas antes de 
reservar. 

Continúa en los términos que los dias anteriores 
la novena de la Virgen de la Misericordia, en San 
Sebastian, predicando en la misa mayor D. Gre
gorio Diego de Mejía, y en los ejercicics de la 
tarde D. Basilio Sánchez Grande. 

Prosigue también la novena de la Virgen de Ce-
vadonga en San Luis , predicando por la tarde 
D. Juan Barbero; y la de los Sagrados Corazones 
de Jesús y de María en el segundo monasterio de 
señoras Salesas Reales, siendo orador D. Juan 
Pérez, y la de Jesús Nazareno en su iglesia titularj, 
predicando D, Gregorio Montes. 

SECCION ECONÓMICA. 

RESPUESTA A LA ((CONTESTACION A UN PROTECCIONIS

T A » DADA POR EL S i l . MORA, 

(Continmcion.) 

Por más que Mme. Stael diga que ia libertad 
(política) es antigua y el despotismo moderno, la l i 
bertad absoluta de los tiempos primitivos de inci-
vilizacíon era la tiranía del más fuerte, y de aquí 
nacieron los gobiernos constitucionales y las re
públicas, que limitando más ó monos aquella ab
soluta ó tiránica libertad, según las exigencias de 
cada época y país, forman la verdadera libertad, 
que da garantías y ventura y felicidad á los pue-
qlos. 

El sistema protector, amoldable á condiciones,, 
épocas y circunstancias de cada pueblo, es, puess 
á la absoluta libertad de comercio de ios tiempos 
primitivos lo que es el sistema constitucional y 
republicano á ia libertad política absoluta de d i -
chos tiempos. 

Puede ser que sin haber leído el capítulo X X V I I 
de Ecequiel, «el Sr. Güell haya oido hablar de 
x.Tiro; que sin haber hojeado á Gibbon, tenga algu-
»na idea de lo que fué Alejandría; que sin que ha-
»ya llegado á sus manos el viaje de Anacharsis, 
»haya llegado á sus oídos la reputación de Atenas 
»y Gorinío como ciudades mercantiles,» y hablar 
además, de Marsella, de.las colonias griegas en 
las Gallas, en Italia y en Asia Menor, pueblos que 
según el Sr. Mora, nacieron, prosperaron, domi
naron, y fueron colosos de opulencia con el l ibre
cambio. Si con esto se quiere significar que no es 
competente para tratar estas cuestiones quien no 
puede ostentar tal lujo -de lectura y erudición, to 
davía le diremos que este argumento de la moder
na escuela - tampoco es nuevo en España; usóse ya 
por los que causaron su ruina hace 200 años, y lo 
combate Campomanes, que como sábio era modes
to, en ei Apéndice de la Educación popular, p á g i 
na 48, donde, refiriéndose á las obras de esta 
clase, dice: uLas obras de esta naturaleza no pier-
»den ni ganan porque el autor sea quien fuere, 
«noble ó plebeyo, magistrado ó particular, casada 
»ó soltero, hacendado ó artesano, profesor do nn i -
wversidad ó aficionado particular; su mérito con-
«siste en descubrir cualesquiera yerros políticos, ó 
«en manifestar los medios que en cualquier ramo 
npuadan mejorarle y aumentar la felicidad del 
«reino.» 

No creemos que baste haber leído á Ecequiel y 
hojeado á Gibbon para ser sábio, ni que el no ha
larlos leído suponga incapacidad de tratar estas 
cuestiones, que necesitan mucha despreocupación, 
recto sentido, buen raciocinio y seguro criterio 
hasta para sacar provecho de lo que se lee, descu
briendo lo inútil ó perjudicial, que siempre suele 
vestirse coa las galas de la elocuencia y buen 
decir. 

Suponiendo que lo que digan estos autores de 
épocas tan remotas sea exacto, nada probaría para 
nuestros tiempos, tan distintos de aquellos. La in 
vención de la maquinaria, que permite á una na
ción elaborar géneros para todo el mundo, la fa
cilidad de los trasportes, y mil y mil otras causas, 
han cambiado completamente las condiciones que. 
la indolencia del sistema libre-cambista no quie
re tener en cuenta, y que, según Iluskisscn, unhom-
bre de Estado debe saber apreciar. 

Los libre-cambistas dicen que el sistema protec
tor trae en pos de sí la miseria y la ruina de las 
naciones, y los proteccionistas contestan á tal afir
mación: «¿Pues cómo la Inglaterra, y esta y estotra 
nación han prosperado grandemente con él?» Desde 
Smiíh hasta hoy no han hallado otra respuesta, 
que la de á pesar del sistema protector. Dijimos 
que esto era ridículo, y lo repetimos después de 
haber oido al Sr, Mora, quien, entre otras cosas, 
dice: Así es como nuestros padres emprendían largos 
viaje^por tierra, á pesar de no conocerse diligencias 
ni ferro-carriles. 

Quizás este argumento y los demás de su g é n e 
ro tengan fuerza para los que hayan leído á Ece
quiel y á Gibbon; pero para nosotros no tienen 
ninguna. Contra los que sostuviesen que sin ferro
carriles no es posible viajar, sería un buen argu
mento decirles: ¿Pues cómo viajábamos nosotros an
tes de conocerse? La proposición quedaba así des
truida, y no ia salvaba el á pesar da carecer de fer
ro-carriles, que solo vendría al caso si la proposicicn 
hubiese sido de que con estos se viajaba con más 
comodidad y brevedad, y aun en este caso habría 
que demostrarlo. 

Sí pues nuestros adversarios dijesen: «El libre
cambio da más riqueza y prosperidad que el sis
tema protector,» y los partidarios de esta le? argu-
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yesen, por ejemplo, con la prosperidad de España, 
entonces, para justificar la proposición, tendrían 
que probar que otra nación de iguales condicio
nes habia posperado con el libre-cambio mu
cho más. 

Si el argumento a pemx vale para loa amigos 
del Sr. Mora, también debiera valer para los nues
tros; y en este caso á la opulencia de Atenas y Co-
rinto opondríamos también el á pesar del libre
cambio, y toda la discusión entre ambos sistemas 
se reduciría á un á pesar contra otro á pesar. Más 
breve: los libre-cambistas no discuten; ellos afir
man, y dejan á sus adversarios el trabajo de probar 
locontrario.—La tierra dista de tal estrella mil mi
llones de leguas, y el que no quiera creerlo que me 
pruebe matemáticamente lo contrario; de lo cual se 
sigue que ellibre-cambio representa la indolencia, 
y el otro el trabajo. 

«Si á principios del siglo y bajo el imperio de 
))las restricciones, tan gratas á la escuela que com-
wbatimos, el valor de las exportaciones de mercan-
))C¡as inglesas no traspasó el límite de 40 millones 
wde libras, ¿para qué esforzarse en hacerlo subir á 
«cerca de 150 millones, como sucedió el año pa-
))sado?)) 

En nuestros artículos anteriores hemos probado 
cuán mal maneja nuestro adversario los números. 
¿Cree el Sr. Mora que con el sistema protector las 
exportaciones de Inglaterra el año pasado habrían 
sido de 40 millones como á principios del siglo? 

Quien escribe por amor á la ciencia y desea ar
dientemente la prosperidad de su país, busca sincera
mente la verdad, y desea para ello una discusión 
razonada; pero no es discutir ni buscar la verdad 
presentar unas cifras, que á nada conducen cuando 
no se comparan con otras de iguales épocas de un 
país regido por el sistema contrario. ¿Por qué no 
las ha comparado con la Francia? Porque esto que 

hacen siempre lesplatcros de quienes dice que pe
lean pro aris et focis, no convenía; y no convenía, 
porque se busca á toda costa, no el triunfo de la, 
verdad, sino el de una escuela, siquiera se arruine 
el país. 

(iSi de la lógica del Sr. Güell pasamos á su eru-
«dicion, nos hallaremos con nuevos y más admira-
wbles aciertos.» Dice que hacemos una ensalada de 
autoridades, á las cuales él opondrá una lista más 
numerosa de hombres eminentes^ y reconocidos, como 
tales por todos los hombres cultos (que serán única-
menta los libre-cambistas), tales como Peel, Glads-
tone, Palmerston, Brougham (1), Fenelon, Smith, 
Chevalier, Storck, preceptor del emperador Ale
jandro, Flores Estrada, el laborioso Pebrer, etc. 

Ya hemos citado palabras de Peel y Gladstone 
que prueban su libre-cambio de circunstancias. 
Palmerston y Brougham son lo mismo, y Guizot 
y Thiers y Dupin son lo mismo también; Smith, si 
escribió con sinceridad, fué un mal inglés; si fué 
un buen inglés, escribió para alucinar á las demás 
naciones: estamos por lo último. Fenelon, en la 
ciudad fundada por Idomeneo, prohibía los artícu
los extranjeros que introducían el lujo, y prescribía 
que los criados vistiesen de tal modo, los artesa
nos de otro, de otro los comerciantes, y de otro los 
nobles. ¿El libre-cambio del Sr. Mora privará que 
cada uno se vista como guste? Chevalier, citado 
por Sainte-Beuve en la Cámara republicana, pro
movió una risa general. ¿Serian los diputados re
publicanos enemigos de la libertad? Storck, pre
ceptor de Alejandro, le aconsejó, después de la paz 

(1) Después de la paz del año 15, cuando una 
parte de Europa fué víctima de la reacción econó
mica á favor del libre-cambio, Brougham, inglés 
eminente, dijo en el Parlamento: £s menester sofo
car en la cuna las fábricas del continente: ¿quiere es
to el Sr. Mora? 

del añolSlT), que adoptase el libre-cambio; lo adop
tó y lo puso en planta: la Rusia caminaba á paso; 
de gigante hácia su ruina; los productores vieron 
desaparecer sus capitales; los proletarios, ham
brientos por falta de trabajo, y las lágrimas de tan
tas víctimas Racrificadas por las teorías funestas de 
un presuntuoso y mal preceptor, obligaron al go
bierno ruso á cantar la palinodia, publicando el 
año 21 un ukase firmado por el ministro NesBelro-
de, en que declaró que la ruina de la industria y 
comercio le obligaban á recurrir nuevamente al 
sistema de restricciones y prohibiciones. 

Dupon de Nemours, que como teórico vale tan
to como Chevalier y demás , consiguió el triunfo 
de sus doctrinas en Francia en el año 1786 ,y dió 
los mismos resultados. Estos economistas notables 
no recibían, como el Sr. Mora, otro impulso que el amor 
á la ciencia y el deseo ardiente de ver á su patria r i 
ca y próspera; obras son amores y no buenas ra
zones. Nuestro adversario está pendiente de co
sas muy pequeñas; nota que llamamos duque de 
Olivares al que otros llaman conde-duque, y TFÍ-
lliams Pili y su /íijo^porque otros llaman al primero 
lord Chattam: por un error de imprenta se puso 
Valpol en vez de Walpole, y quizás por esto dice 
que es nombre que no ha llegado á sus oidos. Fué 
veinte años primer ministro de Inglaterra, y por 
una cláusula adicional al tratado de Sevilla fué 
quien consiguió de España el año 1729 la autori
zación para mandar todos los años un navio á nues
tras colonias cargado de manufacturas, lo cual dió 
lugar á grandes abusos. 
pWil l iams Pitt , después lord Chattam, se dedicó 
efectivamente más á la política que á la Hacienda: 
pero jefe del ministerio, conservó siempre el sis
tema altamente protector. Su hijo fué hombre de 
guerra y de Hacienda, que halló en fatal estado, y 
la restauró con medidas acertadísimas : celebró el 

tratado con Francia, y adquirió en todos conceptos 
la más alta y merecuia fama de ingleses y extran
jeros. Sin embargo, el Sr. Mora nos lo pinta como 
un hombre vulgar, que no lomó en Hacienda una me
dida que no hiciera fiasco. 

(Se continuara.) 
JUATÍ GUEU Y FF.RUER. 

Acciones del ferro-carril Á* 
piona, no publicado. 2 000. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA D E M A m m » . 
Cotización del dia 3 de Setiembre de 1860. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
90 c.; á plazo, 49-10, 15 y 20 á fin cor. ó á vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 41; á 
plazo, 41-25á fin cor. v o l . ; 41-25 (in cor. en fir. 

Deuda amortizablé de primera clase, no publi
cado, 25 d. 

Idem del personal, no publicado, 13-80 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96 d. 

Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
no publicado, 96 p. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
sin cupón, no publicado, 93-50. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50 p. 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 93-75. 

Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs.,8 por 
100 anual, no publicado, 108. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 92-50. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , i d . , 200. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo

na á Zaragoza,,no publicado, 1,800. 
Idem de la compañía del ferro-carri l de Córdo

ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro del Norte de España, no publicado, 950. 

Obligaciones del ferro-carril do M 
Reus, id , 950. ue 1Yff>nt,h]r 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha 50 nk 
París á 8 dias vista, 5-25, p 

P U N T O S DE S ü S G R l ^ 
MADUID: Oficinas do este p e r i ó d i c o , calle d e » - , 

p r i n c i p a l ; en las l i b r e r í a s do Moro, Puerta (iel gT*'11V ̂  ^ 
y en la de B a í l l y - B a U l t e f e , c a i l e d e l Pr íncÍDe V ^ la 
d e M a t h e u . 1 ' ' ^ ' c i í ^ p ^ 1 1 

PROVINCIAS: E n todas las l i b r e r í a s y adminisl l . •̂ 
ULTRAMAR: Habana , 1). Benito G Tán»i»h. ™> *®8,ÍS 

ua60> Übi8p0) -

Ra mire2 "«'la. 
go de Cuba, D . J u a n L a u g i e r . — J í a n j / a , I ) . Manuel 
C a n a r i a , I ) . Amaranto Martijiez do Escobar —p6 ^ 
n a c i ó Guaseo.—Scwra Crut de TeneríTe, D . Jadnto<jrí0',iÍC°' ^T" 

E x m A H J i R O : P a r j j , Mr. Lafü te Bull ier y Coin l?leno-
l a Banque .—Mr. L e j o l i v e t , Notre Dame des Vicio"'1'20, ' ^ i 
Mr . T h o m a s , C a t h e r i n e s t r e e t . — C i * r « » a r , J) '0lres'^ ^i(ir(| 
L i s b o a , D iar io dos P o b r e i . ' " m x ú R- ^ 

CONDICIONES DE LA SÜSCRICI0N 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS 

E n m e t á 
lico ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 » 

70 » 

E n casa 
de lo» 

comisio
nados. 

Í5 rs, 

40 » 

76 » 

MAR, 

» 

3 ps, 

6 » 120 

Por lo no firmado, 

Eí secretarlo de la redaecion, F . del Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA 

Madrid, 1800,—Imp. de M . Tello, calledeHit¡7, 
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Aprobadas por la Academia de Medeciaa de París. — Autoriíadas por el Consejo medico de San-Petersburgo, 

ESPBR1MBNTABAS EN LOS HOSPITALES DE FRANCIA, BELGICA, IRLANDA, TURQUIA, ETC. 
Menciones Jionorables en las Esposiciones universales de Nueva-York, 1853, y de Paris 1855. 

Merced á una nueva manipulación, estas pildoras, no solo son inalterables, sino que no tienen mal gusto, 
son muy pequeñas, y no fatigan los órganos digestivos. Participando de las propriedades del YODO y del 
HIERRO, convienen principa mente en Las afeeciones cloroticas, escrofulosas, tuberculosas, canceróse.):, 
la leucorrea, amenorrea, etc. Por ultimo, ofrecen al facultativo un medicamento de los ma?, onerjiccM para 
modificar las constituciones linfáticas, enfermizas é debilitadas. Dosis: de 2 á 4 pildoras por dia. 
Sin embargo antes de comenzar un régimen curativo, es conveniente consultar á un medico, pues mejor 
que otra persona, puede apropriar las dosis de pildoras á las condiciones variables que presentan la 
enfermedad ó el enfermo. 

iV. B. Como prueba de la pureza y autenticidad del producto, exíjase el SELLO DB U PIATA PB^T-V^ 
y !a FIEMA del autor, en la parte baja del rotulo verde. 

Desconfiar de las falsificaciones é imitaciones. 
Deposite g e a e r a l e a CM« «i© SI . B l i A J t C A R D , m e B o n a p a r í s , a» 4®,, Vairle. 

nu-
c 

| Depósitos en Madrid : laboratorios de don Vicente Collantes, plazuela dei 
mero 7, y de don Vicente^Calderon, calle del Príncipe, número 13.—Precio, 20 ^ ¡ 

krande y doco pequeña, yJ una instrucción en español. Alicante , señor Soler: ÁAila', señor 
Salcedo; Badajoz, don Ignacio Ordoñez; Burgos, señor Llera; Barcelona , don^José Marti y don To -
jmásPadró; Cádiz, don José Mateo; Cáceres, señor Salas; Cartagena, señor Cortina; Córdoba, 
señor Raya; Gerona, señor Garriga; Huesca, Guallart; Jaén, señor Pérez Albar; Jerez 
de la Frontera, señor Ortega; Málaga , don Pablo Prolongo ; Palencia , señor lleras; 
Pamplona, don Juan Miguel Landa; Santander,' señor Corpas; San Sebastian, señor Ordoz 
IgQiti, Sax, señor Ulzurrun ; Sevilla , señora viuda de Troyano, calle de Colcheros , 36; Tarragona, 
señor Cuchí; Toledo , señor Pérez; Vitoria, señor Arelíano, hijo; Zaragoza, señor Claviliar.—Eii 
la Habana, don Luis Leriverend, señor Hennann; Matanzas, señor Santo, y además en todas 1? s 
principales farmacias de España y de las colonias españolas. (A. 1544) 

RECOMPENSAS INDUSTRÍALES ESPOSICIONES NACIONALES Y UNIVERSAL PARIS, 

Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 
la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mutuas de seguros, dencminadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so
bre la vida). 

l-a T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social, 
á.3 Los importantes derechos que anualmente percibo la Compañía por la gestión de las dos S o 

ciedades que administra, 
3. a U n fondo de reserva aumentado todos los anos con una parte de los beneficios, 
4, a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos mueb'es é inmueble <, por una módica cantidad anua!, en 

proporción al riesgo que ofrece cuda seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el fuego del cielo y por las 

Qbplosiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esplosk-

nes de! gas que no produzcan incendio. 
Paga lo> siniestros al contado, ó dentro de los quirice dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 2,000 millones de real s de capitales efpctivos. 
Ha indemnizado por 440 incendios ocurridos en los cuatro años que lleva de existencia, la suma de 

tres millones de rsales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid, la Dirección general, Carrera de San Gerónimo tiúm. 34, y sus delegados 

en las capitales de provincia facilitan prospectos y dan esplicaciones. R. 

V E R D A D E RAS PILDORAS DE SALUD 

Este purgante, único autorizado hace sesenta años, es el mas suave y saludable que puede usar
se. Cura los dolores de estómago, disipa los flatosy facilita la digestión, destruyendo las obstruccio
nes del hígado, imposibilita la hipocondría y corta y" cura frecuentemente los accesos de geta Tomán
dolas según se previene en la noticia, preservan do las congestiones cerebrales, apoplegías y pará
lisis de una manera segura. A nuestra marcada fabricación depositada en el Tribunal de Comercio de 
Paris y en el consejo llamado de Prud-hommes, va unida la firma A. Rouviere, y ambas cosas nos dis
tinguen de cualquiera falsificación. Cada caja (cuyo precio en Paris es de C r s ) va acompañada de 
una nobeia impresa por Lenormand y que contiene la manera de usar las Pildoras Frank. 

Los pedidos deben dirigirse á Paris, rué neuve Sí.-Augusto, 45, á Mr. Levcville, director de la 
oficina de farmaca, rué d'Antin. 

Depósito general para España y colonias Madrid, por mayor, Esposicion Estrangera, calle Mayor, 
10, Por menor, Madrid, en las principales boticas, y especialmente D. Vicente Calderón, calle del Prin
cipe, núm. 13; doctor Simón, calle elel Caballero de'Gracia, núm. 1 ; Vicente Collantes, plazuela del An_ 
gel,núm. 7,Ydon V. MorenoMiquel, Arenal 6 

En Paris, número 14 , rué Taranne. — Ventas al por menor. Calderón, Príncipe, 13; 
Collantes, plazuela dei Angel, 7, y D. V. Moreno Miguel, calle del Arena!, núm. 6. En provincias: 
AUcante, Soler.—Bnrcelona , Mar'í. --Radajoz, Ordoñez.—Cartagena, Cortina.—Cáceres, Salas.— 
C4rdoba, Raya.—Elda, Ulzurrun do Sax. -Gerona , Garriga.—Jaén , Albar —Pamplona, l anda — 
Palencia, Heras.—Sevilla, Troyano.—Toledo, Pérez.—Vitoria, Arelíano.—Zaragoza, Ciavillar. Pre
cio rs. 6 (A. 1325) 

iFECOONES DE LOS BROHOBIOS I BEL PÜLIOÜ 
TM.GS COMO TOSES, BEL'ÜIAS, RIOSIQIUTIS, CATABROS CBONICOS, *1.TERAC30\ I>E LA VOZ. (jdm 

-adas infalttlewate con el JARABE NINSRAL SÜIFÜROSO de CROSSIBR, farmacéutico, rué Honlmarlre. %. | 
itc producto "pose las propiedades mas notable» de las AQUAS SULFUROSAS I>F. LOS PIRINEOS, y £:Íj 
ÍCRC iaventaji de no participar de su desagrable güito, conservándose áu alteración en los viajes, ig» 

'ita ademas al enfermo ta molestia de tomar una gran cantidad de agua las nías veces luuiii .|a 
mdn no perjudicial a las funciones del estomago. — Dep. en las pralcs farmacia*. J 

En Madrid, sei.or uítiueronj fnucipe, 13; sencr Collantes, plazuela del An^el, 7 : señor Moreno 
Miquel, Arenal, 0, yen proviacias en casa de los principales farmacéuticos. (A. H53) 

Productos de la casa DEMARSON-CHETELAT y compmia, ent'e los cuales es notable 'a Pomada Húngara pira fijar los bigotes. Este cosmético al-
Ic inza igrsn boga en to.ias partes, sobre u-do ptr los m 1.tares, en razón á £U utilidad bien recouoc d i . Los jabo'ies fnos de vanas clases, de 2 á 7 rs., 
lias pastilhs id dispensables para la barba, á 9, el polvo iie jabón A •'• A 4 - — — A 1— * 0 — — •,~ - u 
Ip^sta de miel, á 8, coHeream, á ' 
h rs., .id de mieasar, á 10, bandoli 
lá 9, agua de colonia á 7 y 10, £o_ 
fpolvos de arroz, á 5, blanco de azucena, á 8, Naplite (Beurina)' á 8, pastillas perfumantes,' á 4, paíchoüly ,á 2yhüugrosina, á 7, estrado féffM 
|á 8, etc., etc. 

Todos los artículos de parfumeria de superior ca'idad, se hallan en su depósito Esposicion Eitrangera, calle Mayor, núm. 10, yen los punto? 
-igueates: Alicante, So'er.—Barcelona, Martí.—Badajoz, t.rdoñcz—Cartagena, Co-tina—Cáceres, Sala—Córdoba, Raya.—Gerona. Corriga 

¡Albar. Pamplona. Landa—Palencia, Hera^.—Sevilla, Trovano.—Sax, Ulzurrun.—To:eJo, Pérez.—Vitorl% Arellano.—Zaragoza, Clavülar. 
(A. 1409) 

'aen, 

SdlX ICIOS MARITIMOS 

m i 
VIAJE DE MADUID A PARÍS EN 6o HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas. 

Consignatarios on Valencia;, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

zon, catarros de la vejiga, úlceras de! útero, psra-
lisis mensual, golpes de sangre, oscilación,atow-
raoss, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviô , 
hidroceles, hidropesía, mal de pr dra, cóhccsp 
riódicos, enfermedades del hígado, gastritis, ĝ -
troenteritis, etc. f ¡i 

Esto remedio de muy buen gusto y may-w" 
de lomar con el mayor sigilo, se emplea en laPj 
riña roa! hace mas de sesenta años y cUra ^ . g . 
tiempo, con muy pocos gastos y sin temor de J 
caldas, los flujos venéreos antiguos y müdei'w, 
las flores blancas, los cánceres del utsro, las alce-

fe! i ^ l&slása © I f e » i i f M i y W | 

LOS W C O L A T E S M U. f J i P A S Í Á miÉM 
coDservan su ú m a m , brillü y hnm sabor; mmá® taa ñao w 
molido y tan compacta m pasta, msis&an ai odor sm ablan
darse ni alterarse. 

Se cortan y pesan las tabiatascon m a máquioa especial, 
mu* í p z ^ láii^ t m i i É e l a pátíÉké fe©38ilíre« 

Se puedo visitar la fábrica sin tarjeta. 

m M A B Í l I B . 
M O M ' E E A , 16 

¡ai.aa.Ja á •pttívmehtia. 

raciones, retracciones yaíectosds la vel^aLa-
das las enfermedades sifilíticas nuevas, inyet" 
das 6 rebeldes al mercurio y á otros reraeciiô  

Precios: 24 y 40 rs. botella. . m. 
El Rob se vende en ca.̂ a de todos los ®m 

céuticos, y hsy depósitos generales en casa 
señores: 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
i AllC3n' 

ESPAÑA. - - Albacete, González. 7- " 
te , Soler y compgñia - A ' ^ ' l i n Riv3|t3 
de Muro.-Barcelona, José Marti, Magín "k^. 
Vidal y Pou, Pedro Cuyas, Borre!!, li8r%'onas-
BSyona , Lebeuf. — Bilbeo , Arriaga, * is |a 
tefio. — Burgos , Barrio Canal, _ Jl'!ialof;eí,'-
Llera, León Colina.—Badaioz, Ignacio o r a " ^ 
Cáceres, doctor Salas. Cádiz, Sales,s?' ^ Ta-
Francisco Mendoza, doctor José Mana ^ J ^ ' 
connet y compañía, Aicimis y c o m p ^ ' l ' ^ 
tagena , Pablo Márquez. — Córdoba , ^ - j ^ . 
—Elda , Ulzurrun de Sax.—Gerona r " -c^ 
— Gibraltar , Dautez , Patrón y I)uniü Pare?; Huesca, Guallart.—Jaén, Sagnsta, • , 
—Játiva, Serapio Artigues.—Jerez de ,jeririO 
ra, Joaquín Fontan, Ortega.T-LG'HI-
Lisboa, Baral, Alves de Ac^vedo 

PRIMERA DENTICION DE LOS NIÑOS 

JARABE DEL DIOR. DELABARRE, 
caballero de la Legión de Honor y médico de los 

hospitales de París. 
Usado en fricciones sóbrelas encías f8< 

salida de los dientes y previene ias convulVi ih i qi'e 
tan en peligro ponen á la infancia. 

Los felices resultados del jarabe Ddabarre se 
certiíicün todos los dias, tanto en la asistencia par-
• if'nhr, como en el hospicio de los niños espósalos 
huéri'anos de Paris. 

NOTA. Habiendo suprimido el Gobie/no fran
cés el timbre de los impresos, nuestras cajas no lle
van ya sino la firma de Acaul (sucesor de Dclabar-
re, farmacé'/.tico, depositario general, calle déla 
Paz, núm. 14, París. 

En Madrid, á 1G rs.. Calderón, Príncipe, 13, 
Coliantes, plazuela del Angel, 7 y don V. Moreno 
Miquel, Arenal, 0. En provincias en!»« oríncipales 
farmacias. (A. '.361) 

El Rob Boy vean Laffecteur es el único autori
zado y garantizado legítimo con la firma del doc-
orGiraudeau de Saint-Gervais. Es muy superior 

á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
aceite de híg&do de bacalao, al jarabe anti-escor-
búlico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente 
que á todas las preparaciones que tienen por buse, 
yodo, oro ó mercurio. 

De una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rol) está recomendado por los médicos 
de todos los países para curar las enfermedade, 
cutáneas, los empeines, los abeesos, los cánceres 
las WceraSji la sarna "degenerada, las escrofulosas' 
el escorbuto, pérdidas, etc. 

También se receta el Rob Boyveau Laffecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los siste
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 

arasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis, es
terilidad, pérdida de carnes, aneurisma del cora-

Somoünos , Eugenio Esteban Díaz, 
zurrún. — Málaga , Pablo Prolongo. ^ 
Manuel Díaz Argüelles. — Puleucia, ^ 

Sántandor, José Martínez, Bernardo L o r F ^ 
Francisco, Senilly.—San Sebastian, ^ T ^ n d ^ 
Sevilla, Miguel Espinosa, J. C u n f l ' s 3 K 
G. Otero, y Troyano, calle de ColcheiPs'T#í» 
Tafalla, Juan Miguel Landa.—Ta'•rago ^ 
Cuchí, Castillo y compañía.---]o!e(H..arjan0u 
Valenc a, Vicente Greus.—Va'iladoli(i,j_Zarago^ 
la Torre.—Vitoria, Zabala, Arelíano- . 
Clavillar.Julun Herían. 100 ' 

CHEVREÜÍL, 

* «u seBc,llflaa 
Esta casa conserva siempre por » • 

buen gusto en las prendas de hombre ^ 0 
la preferencia do la alta aristocrac.^u 
sus talleres. Uno especial nene clici^1 
breas de todas clases. fuC e! 1 

PAUL, que durante ocho ^ a > R f ' 
maestro de corte de pantalones ef M |)evreuil' 
es sócio en la actualidad de la de J»r. ^ 

http://%c2%a1ai.aa.Ja

